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  Capítulo I


   


  ANTAGONISMO


   


  [image: Image]RES un maldito abigeo!


  —¿Abigeo yo?


  —Sí, tú.


  —Repítelo—bramó Tony Berry llevando la mano al costado.


  —¡Con esta otra boca! —repuso Hardy Schell tirando veloz del puño de su colt.


  Ambas armas tronaron fieramente en el interior de la pequeña taberna donde ambos habían coincidido fatalmente.


  Y las balas disparadas a corta distancia sin error posible de puntería, fueron a alojarse en los cuerpos de los dos contendientes, abriendo en ellos rojas flores de sangre.


  Los dos, a pesar del furor que habían puesto al iniciar la pelea, no tuvieron ánimos para continuarla y vacilando cayeron sobre el piso de la taberna antes de que nadie pudiese intervenir y evitar el duelo.


  De las mesas repartidas por el local se levantaron media docena de hombres furiosos que avanzaron hacia los caídos mirándose fieramente. Uno de ellos, bramó:


  —Nos han matado a Berry. Alguien tiene que pagar con la vida su muerte, muchachos. Hay que buscar a esos buitres de la partida de Jacques Irish y cargarnos unos cuantos. Ya está bien tanta parsimonia.


  —Vamos a buscarlos—bramó otro—seguramente encontraremos algunos de ellos en la taberna de Bem.


  —¡A por ellos! —vociferaron todos.


  Y desentendiéndose de los caídos que habían quedado tensos en el suelo, salieron en tropel a la calzada dispuestos a ir en busca de sus rivales y repetir la trágica escena, pero en mayor escala.


  Y cuando pisaban el polvo de la calle, de la parte baja avanzaba un grupo de hombres empuñando las armas dispuestos también a hacer uso de ellas. Las detonaciones habían llegado hasta ellos y temerosos de que a su compañero Schell le hubiese sucedido algo, corrían en su auxilio.


  Pero al descubrir el grupo de enemigos descendiendo por la calzada, comprendieron que sus temores eran ciertos y sin vacilar se dispusieron a vengar al caído. Allí había donde escoger y no vacilaron en hacerlo.


  Y los revólveres entonaron una extraña y metálica sinfonía en plena calle. Unos y otros, tratando de protegerse donde mejor podían, disparaban con furor buscando a sus contrarios y la calzada se había convertido en un feroz campo de batalla en pocos minutos.


  Los proyectiles, silbando siniestramente, se clavaban en los quicios de las puertas en las carretas paradas junto a las falsas puertas tras las cuales se protegían algunos de los contendientes; un enorme tonel de vino, colocado a la puerta del almacén que servía de parapeto a uno de los luchadores, recibió dos certeros y redondos impactos que le abrieron una doble espita por la que el vino se derramaba en un doble caño, mojando la reseca tierra que parecía beberlo con avidez y la luna del escaparate de la botica saltó en mil pedazos al producirse una estrella disforme en su mismo centro.


  El almacenista, rabioso, viendo cómo su preciado vino se perdía inútilmente en el polvo, saltó del almacén a la calzada tratando de taponar las heridas al inocente barril, pero no llegó a alcanzarle, porque una bala se cruzó en su camino y le hirió en una pierna haciéndole caer justamente al lado del tonel por donde vertían ambos caños. El infeliz cayó de cabeza y el vino le remojó ésta grotescamente.


  Uno de los partidarios de Berry emitió un bramido de dolor al ser alcanzado por un proyectil en un hombro y saltó de costado dejándose caer sobre la falsa tarima; otro recibió una herida en un pie y tuvo que tirarse al polvo incapaz de sostenerse erguido, en tanto uno de sus rivales también mascaba plomo y caía con un tiro en el costado.


  Los insultos y las amenazas acompañaban a los estampidos de las armas. Los dos bandos prometían no dejar ni el recuerdo de sus enemigos y seguían cruzándose proyectiles con una generosidad pródiga, en tanto la calle, había quedado desierta y nadie se atrevía ni a asomar la nariz por algún hueco ante el temor de recibir la caricia de una bala mal dirigida.


  El estruendo de la batalla llegó hasta las oficinas del sheriff, quien abrochándose el cinto esgrimió su revólver y se dispuso a imponer su autoridad si era que se lo permitían.


  Y corriendo todo lo raudo que sus piernas le permitían, se encaminó a la calle principal.


  Al mismo tiempo, Jacques Irish, el ranchero a cuyo equipo pertenecía el llamado Hardy Schell, abandonaba precipitadamente el bar hotel donde bebía en compañía de un conocido y se echaba a la calle temeroso de que sus hombres se hubiesen cruzado una vez más en pelea con las huestes de su enemigo Olivier Delannoy.


  Pero apenas puso el pie en el primer escalón de los cuatro que daban acceso al bar del hotel, tuvo que echarse para atrás. Las balas cruzaban en ambas direcciones y alguien había disparado hacia allí no sabía si porque le habían visto asomar, o porque barrían la calzada en toda su anchura.


  El sheriff, por su parte, asomó la nariz por el ángulo de una casa que daba vuelta a una calleja y echó un vistazo al campo de batalla. Había tres hombres en tierra y de arriba y abajo silbaban los proyectiles amenazando con llevarse por delante a todo el que se atreviese a salir a la calzada.


  Rabioso bramó desde la esquina cuidando mucho no ofrecer su rubicunda faz como un precioso blanco a aquellos endemoniados tiradores:


  —Quietos todos, malditos sean vuestros esqueletos. Quietos todos o alguno va a dormir muchas noches en mis jaulas para que aprenda a no tener la mano tan rápida. ¿Me oyes, Jack? ¿Has oído, Peter?


  Se dirigía a dos de los secuaces de Delannoy que eran los que tenía más cerca y a los que había reconocido, pero uno de ellos repuso despectivo:


  —Váyase al infierno, sheriff. Aquí no se le ha perdido aún nada. Cuando terminemos ya le quedará labor por el polvo.


  —He dicho que enfundéis o disparo.


  La contestación fue un tiro que se clavó en el esquinazo de la casa a pocas pulgadas del rostro del sheriff; éste, rabioso, disparó a su vez y el proyectil se llevó el sombrero del peleador quien más furioso aún volvió el revólver tratando de buscar al sheriff.


  En aquel momento alguien acudía presuroso por la calleja. El sheriff, al captar los pasos, se replegó volviéndose de cara y al reconocer al que avanzaba, bramó:


  —Delannoy, a usted le hago responsable de lo que está sucediendo. Sus tipos no sólo han desdeñado mis órdenes, sino que han disparado sobre mí.


  —Mis hombres no tienen más patrón que yo y es a mí a quien tienen que obedecer.


  Y avanzó hacia la salida de la calzada mirando intensamente hacia el frente.


  El llamado Delannoy era un tipo de hombre alto, guapo, elegante, no sólo de atuendo, sino de figura. Debía contar unos cuarenta años y en sus ojos, en su gesto, en su aplomo, iba denunciando al hombre duro, valiente y poco impresionable que era.


  Con los dedos metidos en la boca emitió un agudo silbido que vibró a larga distancia y luego gritó con voz potente:


  —Ya está bien, muchachos. Enfundad, si os dejan.


  Hubo un momento de indecisión en los afines al recién llegado, pero obedeciendo la tajante orden dejaron de disparar sin moverse del sitio donde se habían protegido.


  Aun vibraron algunas detonaciones en la parte baja de la calzada, pero ahora era la voz varonil de Irish quien llamaba a capítulo a sus hombres:


  —Os repito que dejéis de disparar. Replegaros para abajo que ahora iré yo.


  La tregua se había abierto no con mucho agrado de ambos bandos, pero la autoridad de sus jefes les imponía el respeto de obedecer.


  Delannoy, seguido del sheriff, salió a la calzada al tiempo que Irish descendía los escalones del hotel, no sin tomar la precaución de apoyar la mano derecha en el colt. Aunque aquellas fieras habían recibido la doble orden de enfundar, alguno podía abrigar la idea poco noble de disparar sobre él a traición.


  Los hombres de Delannoy se apresuraron a abandonar sus protecciones avanzando hacia su jefe. Estaban rabiosos y uno, señalando a los dos caídos que se arrastraban por el polvo quejándose de una manera ruidosa, gruñó:


  —Nos han herido dos hombres y en la taberna de Lukas, Hardy Schell se ha cargado a Barry. ¿Por qué habíamos de aguantar esto?


  Delannoy miró con rabia a los dos heridos y ordenó:


  —Recogerlos y llevarlos a la botica que los curen si pueden y si no llamar al médico.


  Irish, con decisión, avanzaba hacia su rival en tanto el sheriff, con cierto respeto, trataba de interponerse entre los dos hombres.


  Y tomando una actitud heroica, bramó:


  —Les advierto que no estoy dispuesto a que me tome nadie a broma así es que, si alguno de ustedes está dispuesto a continuar la pelea, el que sea habrá de contar conmigo. No me inclino a favor de nadie, pero actuaré en contra del que falte a la ley.


  Y quizá por vez primera en su vida habló fieramente y con decisión, quizá porque estaba seguro de que no sería Irish quien forzase la situación y por ello le tendría a su lado si era necesario,


  Delannoy, sin hacerle caso, se dirigió a Irish, diciendo:


  —Quiero saber a qué ha venido esto.


  —Eso mismo digo yo. Estaba en el bar del hotel y me han sorprendido allí los disparos. Han sido sus hombres los que bajaban buscando a los míos; eso puedo asegurarlo.


  Y uno de los afectos a Delannoy, gruñó:


  —Claro que sí, pero fue porque ese bestia de Schell se ha cargado a Barry.


  —¿Dónde está Schell? —preguntó Irish, pues no le había visto entre los peleadores.


  —¡Oh!, quedó en la taberna, también recibió la caricia del plomo.


  —Entonces, si también recibió lo suyo, ¿de qué se quejan? Por lo visto fue una pelea y si fue una pelea, ¿qué tenían que ver los demás en este asunto?


  —Schell llamó «abigeo» a Barry, éste le dijo que era un embustero y se liaron a tiros. No estamos dispuestos a que nos insulten por capricho.


  Irish tuvo en la punta de la lengua una afirmación rotunda para apoyar las manifestaciones de su peón, pero entendió que no era momento de provocar un lance más, cuando la ocasión no era propicia.


  Por ello no quiso hacer comentarios y se encogió de hombros. Delannoy, que le miraba intensamente, preguntó:


  —¿Quiere decir eso que se hace usted solidario de los insultos de su peón?


  —Yo no me hago solidario más que de las palabras que yo lanzo. Cada cual tiene derecho a opinar como le parezca de los demás.


  —Schell está a su servicio.


  —Claro que lo está, pero no es un negro de Virginia al que he comprado para imponerle mi modo de pensar. Su libertad de pensamiento no tiene fronteras.


  —Cuando se tiene a las órdenes a un hombre que lanza insultos que pueden provocar muchas situaciones graves, o se evitan, o es señal que se siente una misma opinión.


  —La de usted, ¿no es eso?


  —La mía no, la de su peón.


  —Mi peón es muy dueño de pensar como quiera y se lo repito. Si él tiene esa creencia, sus motivos tendrá.


  —O su fantasía.


  —También puede ser.


  —Es usted muy hábil eludiendo una respuesta categórica a un asunto tan grave como éste.


  —¿Usted lo cree así? Acaso será porque mi padre me hizo estudiar en un gran colegio de Houston y hasta pretendía que estudiase para diplomático.


  —Ya. Los diplomáticos por lo que veo tienen que ser tan falsos que nunca digan lo que piensan.


  —No es eso, es que estudian la ciencia de pensar antes lo que dicen, que no es lo mismo, pero, en fin, nos estamos apartando de la cuestión. El hecho es que mi peón y el suyo han reñido por cuestiones personales entre ellos. Lo decente era dejar que ambos dilucidasen sus ideas, sin embargo, sus hombres se han lanzado en busca de los míos como si ellos hubiesen tenido algo que ver en ese duelo, ¿por qué?


  —Porque ya están hartos de oírles afirmar lo mismo y no están dispuestos a soportarlo.


  —Hum. Ya es extraño que todos piensen igual. Será porque duermen en el mismo galpón y se contagian de las mismas ideas. En fin, yo no puedo evitarlo.


  —Muy bien; si no lo evita usted, lo evitarán mis hombres.


  —Contando con los míos, claro es, porque supongo que no se van a dejar convencer a tiros precisamente. No sé de nadie que haya rectificado una creencia o un error con una dosis de plomo caliente.


  —Yo sí, porque bien administrada es contundente.


  —¿Y la réplica no es o no puede ser tan contundente?


  —Eso es cuestión de suerte.


  —Quizá, pero repito que no soy yo el llamado a contestar a tantos interrogantes como usted plantea. El hecho escueto es que esos dos hombres se pelearon y los dos encajaron plomo, que los suyos han tratado de vengar lo que no admitía venganza en los míos y éstos han replicado como era lógico. El balance ya lo ve usted, ha perdido tres hombres, yo uno y hay alguien que nada tenía que ver en el pleito y también ha sufrido las consecuencias perdiendo su vino y recibiendo una herida en el pie. Si el sheriff tiene que exigir alguna responsabilidad, que se dirija a usted, ya que al parecer es de los que entienden que el patrón es el responsable de cómo piensan y obran sus peones.


  Delannoy apretó los dientes ante el frío razonamiento de su contrincante. Hacía mucho tiempo que anhelaba su desaparición, pero Irish era un hombre demasiado duro y estaba bien respaldado.


  Por ello, con rabia mal disimulada, repuso:


  —Escuche, Irish, soy un hombre paciente, no me gusta irme del seguro si no es obligado por algo serio, pero quiero advertirle que el vaso está próximo a rebosar. Sus peones se hartan de acusarme a mí y a mis hombres de «abigeos» y eso para lanzarlo a la publicidad hay que probarlo.


  »Y como nuestro crédito sufre con esas calumnias, no estoy dispuesto a tolerarlas. Recomiéndeles que se muerdan la lengua antes de hacer tales afirmaciones, o que lo demuestren, que es lo más sencillo y eficaz, ¿no lo entiende usted así, Irish?


  —Les trasladaré su ruego, es cuanto puedo hacer.


  El sheriff, impaciente y un poco envalentonado por la sangre fría y habilidad de Irish contestando a su rival intervino para decir:


  —Bueno, señores, creo que estamos perdiendo un tiempo precioso sin utilidad alguna y entiendo que, así como el señor Delannoy exige tanto a los demás, yo le exijo a mí vez que obligue a sus peones a no provocar estas peleas, o de lo contrario, me veré obligado a intervenir activamente y a encerrar por una temporada a alguno.


  Delannoy, sonriendo cínicamente, repuso:


  —Sheriff, le contestaré con las mismas razones que el señor Irish. Mis peones no son negros comprados en Virginia a los que puedo imponer mi criterio. Sus pensamientos no tienen fronteras y son libres de expresarlos en la forma que estimen conveniente.


  —Muy bien, pero como la Ley impone fronteras, no al pensamiento, sino a las acciones, yo las impondré a tiros con alguno. Métaselo en la cabeza a esos tipos para que no se llamen a engaño.


  Y se retiró mientras Irish se dirigía a la taberna a ver qué había sucedido con su peón.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN SALUDO Y UNA INVITACIÓN


   


  [image: Image]CHELL ya había sido recogido por dos clientes neutrales que se apresuraron a llevarle a la casa del médico para ser atendido. En cuanto a Berry, no había nada que hacer por él porque había muerto.


  Irish se trasladó al domicilio del médico para informarse del estado del herido. Era un peón al que tenía en gran aprecio, aunque se trataba del más violento y de menos aguante del equipo.


  Quizá por esto se había ido del seguro acusando a Berry de abigeo, sin pararse a pensar que en la taberna había media docena de enemigos más. Quizá su suerte fue que Barry le devolvió el plomo y le tumbó, pues de haber salido ileso, lo seguro hubiese sido que los demás le destrozasen a tiros.


  El médico estaba actuando con nerviosismo. Le habían avisado que se presentase en la farmacia a atender a otros dos heridos más y no podía multiplicarse. Tendrían que esperar a que acabase con Schell para ocuparse de los restantes.


  Irish llegó cuando estaba dando fin a la cura y una vez que terminó dijo al ranchero:


  —Creo que podrá llevárselo si lo hacen con cuidado. Tiene dos bonitos agujeros en el pecho, pero de no sobrevenir complicaciones, espero que dentro de tres semanas esté en condiciones de recibir más plomo. Es la segunda vez que he podido recomponerle el pellejo; a ver si a la tercera va la vencida.


  »Y ahora, perdone que le deje, pero debo ir rápido a la botica donde me han avisado que me esperan para echar nuevos remiendos. El día parece que se presenta pródigo en emociones.


  —Sí, allí tiene usted dos sapos del equipo de Delannoy y si luego pasa por el almacén, tendrá que revisar una de las herraduras del dueño a quien también le han alcanzado en un pie. Creo que ninguno es cosa grave y tendré que confesar que lo siento.


  —¿Cuándo van a terminar estos jaleos, señor Irish?


  —Es difícil pronosticarlo. Mi gusto sería acabarlos de una vez, pero no todo sale a medida de los deseos de cada uno. En fin, soy hombre paciente y sé esperar.


  —Pero entretanto, cada dos por tres hay un zafarrancho de éstos.


  —¿Qué puedo hacer? Mis hombres no son de paja.


  —Ni los otros tampoco.


  —Eso es lo malo. En fin, no le entretengo más. Voy a ver si preparo todo para llevarme a Schell.


  Abandonó el domicilio del médico en compañía de éste cuando uno de los secuaces de Delannoy acudía de nuevo en su busca.


  El demandante, furioso, bramó:


  —¿Qué diablos hace usted que tarda tanto? ¿O es que su deseo es que mis compañeros se mueran como perros?


  El médico, que era un hombre muy entero y que se había curtido en los frentes de batalla durante la guerra de Secesión, estiró el brazo, aferró al agresivo peón por la solapa de la chaqueta y le dijo con ira:


  —Oiga, a mí no me enseña nadie mi obligación ni admito a ninguno que se permita comentarios de esa naturaleza. He estado cumpliendo mi deber y si ustedes han tenido prisa en darle gusto al gatillo, haber pensado antes en las consecuencias. Curar a un herido es algo más complicado y lento que abrirle un agujero en la tripa y si sus compañeros se mueren como perros, compadezco a los perros por ponerlos como símil.


  El pistolero, furioso, pugnaba por soltar la presión de aquella mano de hierro sin conseguirlo. Los dedos del médico parecían tenazas de acero con dientes y el no poder evadir la presión le ponía rojo de ira.


  —¡Suélteme, maldito sea el veneno o...!


  —No amenace, Jack, no amenace que soy hombre a quien no se le puede infundir miedo. Cuando se dirija usted a mí lo hará con el respeto que merezco por mi misión y mi personalidad. Fui comandante médico en el frente y lo sigo siendo, aunque retirado. Si esto le dice algo tómelo en cuenta.


  Y le soltó dándole un empujón hacia atrás como prueba de su desprecio.


  Irish, testigo de la escena, sonreía. Le agradaba aquel hombretón alto, fornido, simpático, duro, cuyos cincuenta y cinco años se mantenían con la dureza de la roca y cuyo carácter entero no lo doblegaba ni la amenaza de un matón de oficio.


  —Si no fuese usted quien es—barbotó el peón—le contestaría como merece.


  —Porque soy quien soy no se atreve usted a hacerlo que no es lo mismo y no me refiero a mí misión, sino a mí persona. Y váyase ya al infierno, no sea que dé media vuelta y me vuelva a mí casa, ¿me oye?


  Y sin hacerle caso, se encaminó a la farmacia.


  El peón, ceñudo, le siguió y cuando el médico llegó a la farmacia, Delannoy, que se encontraba allí mordiéndose las uñas de impaciencia, salió a su encuentro gruñendo:


  —Oiga, doctor...


  Pero éste no le dejó hablar, porque rabioso, exclamó:


  —Escuche, Delannoy, he venido porque por encima de las personas y de sus bravatas y groserías está el sentido de la humanidad, pero le voy a decir una cosa. No vuelva a enviarme ineducados con humos de general porque no admito ni imposiciones ni frases groseras. Yo sé mi obligación mejor que nadie y si no he venido antes ha sido porque la estaba cumpliendo. Si no le agrada, contrate un médico para su equipo y le tendrá usted a su sola disposición.


  »Y la próxima vez que pretendan divertirse tirando al blanco y alguno reciba la contestación, me lo lleva usted a mí casa, que es donde tengo el deber de atender a quien llega, porque no vendré ni aquí ni a ningún otro sitio.


  Y dando por terminada la discusión le apartó con un gesto brusco, dejó la cartera sobre el mostrador y la abrió para empezar a cumplir su piadosa misión.


  Delannoy apretó los dientes con rabia. Nadie le había hablado nunca con aquella autoridad y aquel acento agresivo, pero nada podía hacer. Allí no había más médico que aquél y tenía que tragarse sus brusquedades.


  Entre tanto, Irish había ido en busca de sus hombres. Éstos habían regresado al bar donde estaban curando al otro compañero herido. Por fortuna, la herida de éste carecía de importancia y con alcohol y trozos de pañuelo se la habían curado.


  Todos miraron con ansia a Irish. Éste les había ordenado más de una vez que comprimiesen sus nervios y no provocasen conflictos aislados que no tenían finalidad alguna y varias veces, las circunstancias les habían impulsado a desobedecer la orden.


  Uno se apresuró a sincerarse:


  —Patrón, nosotros no hemos provocado el jaleo. Schell se separó de nosotros porque dijo que tenía que ir al almacén en busca de tabaco y cuando oímos las detonaciones tuvimos miedo de que le hubiesen cazado como a un conejo y salimos a buscarle. Tropezamos con parte del equipo de Delannoy que nos acogió a tiros y teníamos que defendernos.


  —Está bien. Veo que es inútil toda prudencia y no tengo nada que decir. ¿Qué es eso tuyo Bem?


  —Nada, patrón. Una rozadura en el brazo izquierdo.


  —Me alegro. Buscad una carreta que hay que recoger a Schell para trasladarle al rancho.


  —¿Es muy grave, patrón?


  —El médico dice que no, salvo complicaciones.


  —Nos han dicho que se cargó a Berry.


  —Sí. Ése tuvo peor suerte.


  —Uno menos. Ojalá los otros hubiesen caído también como Berry. Habría tres ladrones menos en el mundo.


  —Sería igual. Si hubiesen caído esos tres, Delannoy tendría otros tres para sustituirles. Mientras la cabeza no caiga, los brazos se sustituyen.


  —¿Cuándo será eso?


  —¿Quién lo sabe?


  —Si me dejasen a mí...


  —Más vale que no te dejen. Las cosas hay que hacerlas bien o dejarlas. Vamos, no perdáis el tiempo y buscad la carreta. ¡Ah! No os separéis unos de otros y cuidado con lo que se hace. Los hombres de Delannoy andan por ahí bastante furiosos por el resultado de la pelea y no quiero que se encienda de nuevo. Aunque Olivier les ha dado orden de enfundar, no me fío de ellos en absoluto.


  Los peones abandonaron el bar para dirigirse al corral próximo en busca de una carreta y su patrón volvió al hotel donde había dejado al amigo con quien departía rogándole le esperase sin meterse en nada. Estaba tratando con él de un asunto de venta de reses y le interesaba dar remate al negocio.


  Entre tanto, sus peones, una vez contratada la carreta, se dirigieron al domicilio del médico donde recogieron a su compañero. Éste, a pesar de que la gravedad no era extrema, había perdido el conocimiento y no se dió cuenta ni de la cura ni del traslado.


  Y la fracción del equipo custodiando el vehículo, abandonó el pueblo para dirigirse al rancho.


  Irish terminó su entrevista con el cliente que había dejado en el bar del hotel y se dispuso a regresar al rancho. Se sentía nervioso por lo sucedido, porque sabía que con ello la guerra se iba a agudizar y no en el terreno que él pretendía. Llevaba algún tiempo tratando de evitar choques en el poblado entre los hombres de Delannoy y los suyos con la sola idea de darles la batalla total en el terreno que él pensaba escoger, pero la inopinada intervención de Schell avivando el recelo de sus contrarios, lo iba a hacer más difícil, o acaso lo iba a retrasar más de la cuenta.


  Al salir a la calzada, dos jinetes descendían por ella. Se trataba de Albert Henoux y su hija Dorothy.


  Albert era una figura señera en el poblado. Durante mucho tiempo fue el propietario más fuerte del condado porque detentó mucho terreno cultivable y un rancho de caballos, pero cansado de tanto trabajar quiso disfrutar de su bien ganado dinero sin complicaciones ni excesos de trabajo y todo lo fue vendiendo, hasta quedarse tan solo con el terreno donde tenía enclavado su antiguo rancho de caballos. Un terreno no muy grande, pero lo suficiente para moverse en él con desahogo.


  Los caballos también los vendió, aunque se quedó con una docena de ejemplares; los mejores que se habían visto por aquella parte del Estado. Media docena los destinaba a su uso corriente y el de su hija y la otra media docena, a exhibirlos en las carreras que solían organizarse en la región.


  Era la única pasión que le quedaba sin extinguir. Hacer correr sus caballos y conquistar premios, no por el valor de lo ganado, sino por su vanidad de criador de aquella clase de reses.


  Albert era relativamente joven, pues aún no había cumplido los sesenta años y como toda su vida la había pasado haciendo ejercicio, se conservaba erguido, flexible, vigoroso y resistente.


  Había sido intensamente rubio, aunque ahora su cabello poseía un tono blanquecino un tanto dorado. Tenía los ojos azules, el amplio bigote canoso y la tez curtida por el sol y el aire.


  Su hija Dorothy era rubia como él, con los ojos del mismo color. Alta y relativamente delgada, poseía una silueta llamativa en lo alto de la silla, sobre todo vestida con su rico traje de amazona de terciopelo negro y su sombrero vaquero sujeto por debajo del mentón con el ancho barboquejo atado en amplia lazada.


  Irish, al descubrir a la pareja, se adelantó y descubriéndose, saludó a Dorothy y luego a su padre; éste sonriente, comentó:


  —Irish, cómo se conoce que se ha educado usted en un buen colegio. Suprima esos saludos tan ceremoniosos aquí donde por conocidos no necesitamos patentizar lo que somos cada uno.


  —Un ranchero, educado o no en buena escuela, siempre está obligado a rendir pleitesía a una muchacha tan linda como su hija y no porque sea hija de usted, sino por ella misma.


  —¿Has oído, Dorothy? Tu persona como hija mía no tiene importancia. El mérito es exclusivamente tuyo.


  —El señor Irish es muy amable.


  —Es justicia, Dorothy.


  —Bueno—interrumpió Albert—¿quiere usted decirme qué diablos ha sucedido por aquí esta mañana? Me han dicho que han andado a tiros sus peones y los de Delannoy, ¿por qué?


  —Cosas que no puede uno evitar y usted sabe algo de eso.


  «Cuando dos bandos se odian, no hay fuerza humana que pueda sujetarlos. Ya he desistido de hacerles recomendaciones que no están dispuestos a cumplir o no les dejan que las cumplan.


  —¿Ha sido algo grave?


  —Menos de lo que podía haber sido. Delannoy tiene un muerto y dos heridos y yo un herido.


  —Muy lamentable, Irish, ¿es que no hay forma de acabar con ese antagonismo?


  —No me atrevo a decir nada, señor Henoux. Hay cosas que más vale silenciarlas al menos de momento.


  —Me han dicho que acusan ustedes a Delannoy.


  —Perdone. Yo no le he acusado porque no me gusta hacer acusaciones sin pruebas.


  —Pero sus hombres...


  —Mis hombres no son yo. Ellos tienen un criterio, una creencia y no es fácil quitársele de la cabeza. Por mí sólo puedo decir una cosa; me han faltado y me faltan reses y no he podido coger aun a quien se dedica a llevárselas. El día que le coja sabré quién es con certeza y entonces habrá acusación o algo más definitivo.


  —Alabo su prudencia, Irish. Francamente me cuesta trabajo admitir que Delannoy pueda ser responsable de esos robos como lanzaban a los cuatro vientos sus hombres. Parece un hombre ecuánime con medios propios para sus negocios y sin necesitar apelar a nada tan peligroso como es el abigeo. Las cuestiones suelen enzarzarse por nimiedades y es una pena, porque sin ese antagonismo esto sería una balsa de aceite.


  —No lo niego. Lo inquietante es que alguien está tratando de arruinar mi negocio no sé por qué motivo y tengo que precaverme contra ello. Yo no quiero mal a nadie ni me importan los negocios de cada cual, pero defiendo el mío porque me ha costado mucho trabajo levantarlo.


  —Es muy lógico, Irish y créame que me alegraré que un día cace usted a quienes cometen esos expolios y se ponga en claro quién los ejecuta.


  —Yo daría algo bueno porque eso se produjese mañana mismo.


  Albert se dispuso a seguir su camino en unión de su hija, pero antes preguntó:


  —¿Irá usted a la fiesta que da el alcalde para celebrar el aniversario de la Independencia?


  —Espero que no surja algo que nos lo impida.


  —Entonces nos veremos allí, Irish. Ya me contará usted cosas y si en algo le puedo ayudar, sabe que me tiene a su disposición.


  —Muchas gracias. Lo que sea tendré que resolvérmelo yo con mis hombres.


  Henoux espoleó el caballo y Dorothy, que no había intervenido en el enojoso diálogo, saludó con la mano, diciendo:


  —Adiós, Irish, hasta la próxima.


  —¿Irá usted también a la fiesta?


  —Sí, es natural. ¿Cree usted que puedo dejar que vaya solo mi padre para que me lo conquisten y se lo lleven? Hay que cuidar de los niños para que no nos los roben.


  Irish sonrió divertido, contestando:


  —En ese caso, me ofrezco de niñero. Espero que no nos dé mucha guerra y nos permita bailar de vez en vez, si es que me cree digno de tal honor.


  —Que cosas dice usted, Irish. Claro que le concederé algún baile, yo no hago de menos a nadie sin motivo.


  —Muchas gracias por adelantado. Adiós, Dorothy; adiós, señor Henoux, hasta dentro de unos días.


  Y volvió a quitarse el sombrero para despedir a la pareja.


  Esta se alejó calzada abajo y cuando Irish se volvió se encontró a su lado a Delannoy que fumaba displicente apoyado en la fachada del hotel.


  Irish intentó pasar de largo, pero Delannoy, separándose de su punto de apoyo, exclamó:


  —Un momento, Irish, ¿me acepta un vaso de cerveza?


  Irish estuvo a punto de rechazarlo, pero sintió el presentimiento de que el convite era un pretexto para hablar con él de algo y no vaciló en aceptar. Si su rival creía que le iba a desconcertar con sus reacciones, se equivocaba.


  —¿Por qué no? —fue la tajante respuesta.


  Y fue el primero en dirigirse al bar del hotel.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  DOS HOMBRES SE AMENAZAN


   


  [image: Image]ENTRO ya, Irish se dirigió a la barra, pero Delannoy, señalando una mesa, preguntó:


  —¿Le es igual que lo tomemos aquí?


  —He aceptado la invitación, Delannoy, pero mi tiempo tiene mucho valor y no puedo perderlo.


  —No le entretendré mucho. Es que no me gusta tratar los asuntos delante de gente.


  —Bien, pero sea breve.


  Se sentaron. Delannoy pidió dos jarras de cerveza y cuando se las hubieron servido, probó la suya y luego, tras un momento de meditación, como si buscase el enfoque de lo que quería decir, exclamó:


  —Irish, no soy amigo de crearme enemistades, pero no las rechazo tampoco si me salen al camino.


  —Estoy en el mismo caso, Delannoy.


  —Bien, pero en esta ocasión es a mí a quien me salen las enemistades al camino sin buscarlas. Usted se ha convertido en enemigo mío sin razón alguna y quisiera que me aclarase su posición respecto al caso.


  —Mi posición está aclarada, Delannoy; creo que se lo dije antes.


  —No me dijo usted nada en concreto. Se reservó una opinión categórica.


  —No la tengo. Si algún día me sale al paso, no me morderé la lengua para exponerla.


  —Muy prudente, pero eso no evita lo que sucede.


  —No puedo impedirlo. A mí me han faltado reses en diversas ocasiones y alguien me las roba. No puedo acusar a nadie y me guardo mucho de hacerlo sin pruebas, pero hay una cosa concreta y es que me las han robado.


  —¿Y por qué tengo que ser yo?


  —Yo no le he acusado a usted.


  —Sus hombres acusan a los míos y al acusarlos, la acusación cae sobre mí.


  —Yo no puedo evitar que sospechen de quien quieran.


  —Sospechar no es concretar y no les da derecho a lanzar acusaciones que me perjudican.


  —Exíjales explicaciones a ellos, no a mí.


  —Usted debe evitar esto, o de lo contrario, se va a declarar entre nosotros una guerra que nos llevará a enfrentarnos usted y yo.


  —Si tiene que ser así, no lo rehuiré.


  —Puede ser muy lamentable para usted.


  —¿Para usted no?


  —Uno confía siempre en salir victorioso.


  —Entonces diré lo mismo; puede ser muy lamentable para usted porque yo también confío en mí mismo.


  —Muy bien, la incógnita tendrá que resolverse sobre el terreno.


  —Sospecho que así sea.


  —Quisiera que no fuese y no por miedo, sino por conveniencias particulares. He tratado este tema, aunque sabía que nada íbamos a aclarar porque a él va unido otro. Yo tengo ciertos proyectos muy lógicos en cualquier hombre y no estoy dispuesto a que esas acusaciones me perjudiquen por partida doble.


  »La duda cuando menos siembra la desconfianza y en mis proyectos no entra que nadie desconfíe de mí por dudas y calumnias.


  —Vuelvo a repetirle que, si le parece mal, se querelle contra el que lance esas acusaciones. Como a mí no me las ha oído lanzar, no va conmigo.


  —Pero usted las tolera, que es tanto como solidarizarse con ellas.


  —Mientras mis peones no cometan actos que me perjudiquen directamente, no me meteré en sus asuntos. Que opinen como quieran, que digan lo que quieran y que se atengan a las consecuencias si surgen para ellos.


  —Me temo que, ese modo de pensar va a traer consecuencias muy funestas.


  —Habrá que aceptarlas.


  —Pero es que hay más, Irish y esto sí que le afecta personalmente. Usted con ese sistema de no hacer, pero dejar decir, permite que me creen una aureola impopular de la que trata de aprovecharse.


  —¿Yo?


  —Sí, porque ya es hora de que usted y yo pongamos las cartas sobre el tapete. Eso me perjudica porque yo tengo ciertas aspiraciones respecto a una mujer y usted con esa situación creada permite que se puedan malograr en beneficio propio.


  Irish saltó del asiento.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —De sobra lo sabe. Estoy enamorado de Dorothy Henoux y usted con esa táctica nada leal trata de que ella se sienta influenciada en mi contra, sólo porque a usted también le gusta la muchacha y quiere atraer su simpatía hacia usted en perjuicio mío. Esas no son armas nobles para luchar y quiero advertirle que es mejor que se olvide usted de que Dorothy existe.


  Irish apretó los labios para decir:


  —Escuche, Delannoy, estoy harto de amenazas encubiertas y de recriminaciones tontas. El asunto de esas acusaciones ya le he dicho con quién tiene que resolverlo, pero lo resuelva o no, eso me tiene sin cuidado, respecto a Dorothy no le cedería a usted el terreno nada más que en el caso concreto de que ella aceptase sus relaciones. Mientras así no sea, en tanto tenga usted en ese aspecto los mismos derechos y las mismas aspiraciones que yo, ni a usted ni al más santo le cedería el paso si tuviese esperanzas de que ella me aceptase por marido.


  »Esto es algo que quiero que quede bien sentado para no discutirlo más. Si cree que Dorothy le va a aceptar, dígaselo y si ella le acepta, le prometo que no habrá sombra por mi parte, pero en tanto no suceda así, tengo el derecho a hacerle la misma proposición y si acepta, no la rechazaré diciéndola que como usted siente interés por ella, debo cederle el paso, aunque ella piense de distinta manera.


  »Creo que es del género tonto venirme con esas advertencias antes de tener la seguridad de que Dorothy le aceptará por esposo. Cuando venga a decirme que le aceptó, entonces podemos seguir esta discusión. Entre tanto no tolero que se me hable de ese asunto.


  —Y sin embargo, tiene que oírme. No me he atrevido a intentarlo porque se ha levantado esa muralla invisible entre ella y yo y mientras no se derrumbe, sé que podía peligrar mi petición. Como la muralla la han levantado sus hombres y usted la sostiene para que no se caiga, es a usted a quien debo hacerle estas advertencias.


  —Y yo las rechazo por absurdas. No sostengo murallas que levanten otros mientras no tenga algo tangible para sostenerlas. Ese día las sostendré y las levantaré con mis propias manos.


  —¿Qué espera; poder acusarme con pruebas?


  —Poder acusar a alguien sea el que sea. Pero aparte eso, le repito que tengo tanto derecho como usted a dirigirme a Dorothy y lo haré cuando estime que es llegado el momento. Si usted se adelanta y gana, mala suerte para mí.


  —Y si se adelanta usted y gana, mala suerte también para usted.


  —Eso habrá que verlo.


  —Habrá que verlo, Irish. Hasta ahora he rehuido llevar las cosas muy lejos en el terreno personal entre usted y yo, pero lo que no hice sabiendo que se me acusa de cosas que no pueden probarse, lo haré respecto a esa mujer. Esto es algo que quiero que no desdeñe y por eso le aviso.


  —Gracias y ya ha recibido usted la respuesta. Dorothy será para usted o para mí, o quizá para ninguno, pero no porque yo me retire por amenazas.


  —En ese caso, creo que todo lo que le tenía que decir a usted de palabras ya está dicho.


  —Y mi contestación a todo eso también.


  —Pues nada más, Irish. He querido evitar una guerra, pero puesto que usted la desea, habrá guerra, pero guerra, no escaramuzas. Aún tiene usted tiempo de pensarlo.


  —Yo pienso las cosas en el acto y si me equivoco, las sostengo como sea preciso.


  —Bien, pues hasta que volvamos a vernos que supongo no será muy tarde.


  —No lo sé, pero me es igual.


  Ambos se habían levantado. Delannoy abonó el gasto y salió por delante volviendo la espalda a Irish. Éste esperó a que saliese a la calzada y cuando se hubo alejado, requirió su caballo y saltando a la silla se encaminó al rancho.


  La mañana había sido demasiado movida. No sólo se habían producido acontecimientos trágicos en los que no había llevado la peor parte, sino que había aclarado una posición bastante interesante respecto a los proyectos de Delannoy. Éste estaba encaprichado de Dorothy, aunque al parecer no abrigaba muchas esperanzas de éxito y al verle hablando con ella, amigablemente, había sentido el presentimiento de que pudiese adelantarse a él y trataba de cohibirle con aquella amenaza de violencia que a él no le causaba ni frío ni calor, al contrario, le agradaba, porque lo que aún no había podido hacer con motivo de los robos de reses por no haber conseguido aún pruebas categóricas, tendría un motivo sólido para enfrentarse con él si éste era el deseo de Delannoy.


  Pero no llegaría a ese extremo sin causas que lo justificasen, pues él era incapaz de provocar un escándalo de aquella naturaleza poniendo en evidencia a la muchacha sin tener algo en que apoyarse.


  Ahora se daba cuenta de muchas cosas. Delannoy le odiaba porque le sabía inclinado hacia Dorothy y quizá no estuviese ausente de este odio aquella campaña sorda, hábil y misteriosa, llevada a cabo desde hacía algún tiempo con objeto de crearle una situación económica angustiosa que le colocase en inferioridad de condiciones para dirigirse a una rica heredera como la hija de Henoux.


  Y si esto era así, la situación se iba a poner mucho más peligrosa, primero, porque estaba dispuesto a apelar a todos los medios para reunir pruebas que acusasen a Delannoy de dirigir una banda de abigeos que ya le había dado algunos golpes por sorpresa sin que pudiese cazar a ningún elemento de la banda para obligarle a declarar quién los dirigía y segundo, porque no renunciaría a declararse a Dorothy en cuanto se le presentase una ocasión propicia.


  En este terreno no temía mucho a Delannoy porque—y era lo que a éste le escocia—las acusaciones tajantes de sus peones le habían creado una aureola de recelo que seguramente Dorothy sería la primera en no desdeñar antes de aceptar las relaciones de un hombre que se encontraba en entredicho moralmente.


  Esto era un buen factor a su favor, pero lo sería mayor si lograba demostrar alguna vez que sus peones no acusaban en falso. Él no les hacía coro, pero les dejaba decir y no negaba que era lo que más escocía a Delannoy.


  Cuando llegó al rancho, mucho más alegre que lo había estado toda la mañana, ya Schell estaba en el lecho donde le habían acomodado sus compañeros. Un peón le vigilaba el vendaje sentado sobre un cabezal a su lado.


  —¿Cómo va eso? —preguntó Irish.


  —No parece que se mueva mucho ni se queje.


  —Claro que no, ¿cómo lo va a hacer si ha perdido el conocimiento?


  —¿El conocimiento? No me cuente cuentos, patrón, ¿cómo va a perder lo que no ha tenido nunca? ¿Usted cree que si tuviese una pizca de eso habría armado el jaleo que armó en la taberna sabiendo que había seis enemigos más para él solo? Eso es de idiotas y no me explico cómo no le remataron y le mandaron al infierno.


  —En eso tienes razón. Schell siempre ha sido demasiado impetuoso.


  —Bueno, a ver si ahora frena un poco sus nervios. Le han abierto dos bolsillos bastante regulares por las muestras y cuando se meta los dedos en ellos se acordará de cómo se los abrieron y tendrá más cuidado para otra vez. Menos mal que la ventana que abrió a Berry no la cierra más que un metro de tierra encima.


  —Sí, pero hay que andar con cuidado, os lo advierto. Delannoy tiene muchos motivos para no resignarse a que le acuséis de abigeo en unión de sus hombres y está lanzando amenazas serias por ahí.


  —Que las ponga en práctica y verá. ¿Por qué no se pone al frente de esos sapos para darnos la batalla? Me alegraría, porque, la mejor bala de mi revólver iba a ser para su cabeza.


  —No lo hará porque tiene otros proyectos más ambiciosos, pero yo quiero advertiros en serio una cosa. No me interesan las batallas callejeras porque no resuelven nada, ya que no cogeríais al equipo completo para aniquilarle y todo continuaría poco más o menos como está, en cambio, me interesa que agucéis más la vigilancia para que no os vuelvan a burlar como lo han hecho ya en varias ocasiones. Necesito que si se da un nuevo golpe se descubra a tiempo y podamos cazar a alguno de los que lo intenten. ¿No comprendéis que con esto se anularía para siempre a Delannoy si se demostrase que son sus peones los que entran en nuestros pastos a intentar el robo?


  —Sí; todo eso está muy claro, pero usted olvida que sus pastos tienen unas dimensiones enormes y el terreno presenta en bastantes sitios una gran cantidad de accidentes que resulta muy difícil registrar y vigilar de noche. Hilary, el capataz, dice, y yo creo que a veces con razón, que parece como si el que organizase eso y capitanease a esos buitres se conoce a ciegas los pastos. Cuesta trabajo creer que podamos tener algún traidor dentro, pero a veces la sensación es ésa.


  Irish se quedó dudando. Nunca se le había pasado por el pensamiento que en su equipo hubiese abigeos encubiertos, pero ante el razonamiento del peón, la sospecha se abrió paso en su espíritu. Era algo que habría que constatar y no lo echaría en saco roto.


  —No lo creo—terminó por asegurar—. Me cuesta trabajo creer que portándome como me porto con todos, alguno fuese capaz de una traición así. Hablaré con Hilary de esto, pero creo que la cuestión es cosa vuestra. Nadie mejor para vigilaros y saber los movimientos de cada uno que vosotros mismos y si extremáis la vigilancia, el que fuese, si lo hay, quedaría descubierto.


  —Claro que sí, pero hasta ahora no tenemos motivos para sospechar de ninguno. Le digo que nunca me he explicado el misterio.


  Irish dejó al peón cuidando al herido y se dirigió a los pastos en busca del capataz. Tenía que hablar con él sobre el suceso de aquella mañana y sobre la posibilidad de que en el equipo hubiese un traidor.


  El capataz era un hombre demasiado curtido. Llevaba al frente del equipo desde la muerte del padre de Irish hacía diez años y se sabía el abecedario de su oficio a ojos cerrados.


  Cuando Hilary vio llegar a Irish, se adelantó a él, diciendo:


  —Voy a castigar a todos sus peones a no gozar de una hora de libertad, así no ocurrirán cosas como la de esta mañana.


  —Me parecerá muy bien si es usted capaz de retenerles aquí a la hora de gozar de sus derechos de asueto.


  —Lo haré por las buenas o por las malas. No andamos sobrados de hombres para que cada dos por tres tengamos alguna baja y seamos menos. Esto es demasiado amplio, patrón y difícil de vigilar de punta a punta. Se lo he dicho más de una vez.


  —Es cierto, pero, Hilary, ¿dónde me garantizas contratar peones que no puedan estar vendidos al enemigo? Es así y tengo mis dudas de que exista alguno que no sea todo lo leal que creemos.


  —¿Eh? ¿Qué dice usted? ¿Que tenemos algún maldito espía en el equipo? Por las barbas de Mahoma que, si así es y lo descubro, le aseguro que ese no vuelve a hacernos traición.


  —No lo sé seguro, Hilary, pero apuntaba Benson que es chocante cómo se han producido los robos de una manera que da la sensación de que hay quien les guía y les dirige para no poder descubrirlos. ¿Ha pensado en eso?


  —Sí, más de una vez, pero lo he desechado. No tengo motivos para sospechar de nadie y siendo esto tan amplió y accidentado, más lo culpo a la casualidad que a la traición. De todas maneras, voy a excederme a ver si descubro algo que no esté bien. Si hay un traidor le aseguro que o es idiota o demasiado duro, porque conociéndome puede calcular lo que haría con él si llego a descubrirle. En fin, nos extremaremos a ver si en el próximo intento tenemos más suerte.


  Irish no hizo comentario alguno. Tenía la plena confianza en su capataz y sabía que no se podía hacer más que habían hecho hasta el presente.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  DELANNOY SUFRE UN DESAIRE


   


  [image: Image]A fiesta de la independencia de Norteamérica, se celebraba con inmenso júbilo y sin ninguna excepción, desde la capital del Estado al pueblo más insignificante de la nación, los americanos sienten íntimamente esa fiesta por lo que significa para ellos y a través de las generaciones la rinden culto por tradición familiar.


  Así, en los poblados, se celebra con asuetos que a veces duran más de un día, hay comilonas, bailes, concursos, carreras, y cuanto puede servir a los espíritus sencillos y un poco infantiles de estos grandes hombres para pasar unas horas de sana alegría y diversión.


  Irish, pese a ser un hombre frío y flemático, estuvo contando las horas que transcurrían hasta que amaneció el día anhelado. No era que pensase que aquel día podía ser el decisivo para poder abordar a Dorothy, pero sí un día harto grato para él, porque podría pasar cinco o seis horas al lado de Dorothy, porqué podría bailar con ella distintas veces y porque esto le serviría para estrechar más la amistad con ella y sondear su ánimo para apreciar las posibilidades que podría tener ante una próxima declaración de amor.


  En cuanto a Delannoy, no le había vuelto a ver e ignoraba si su rival, ante la amenaza de que él pudiese declararse a Dorothy, habría buscado una ocasión de hacerlo con mejor o peor resultado.


  Lo que hubiese lo sabría a través de Dorothy y si tenía la mala suerte de llegar tarde, se resignaría al menos hasta que se le presentase la ocasión de demostrar que Delannoy era un hombre indigno de ser admitido en ningún hogar decente.


  Ese día se esmeró en su tocado. Tras rasurarse con saña para borrar de su dura faz las huellas sombrías de todo asomo de barba, se bañó fieramente porque siempre el andar en los pastos dejaba en la piel un olor genérico que nadie dejaba de captar si no se eliminaba, escogió su mejor traje de día de fiesta y lustró sus botas hasta convertirlas en un espejo.


  Las espuelas de plata que guardaba para las grandes solemnidades se ajustaron a sus tacones brillando en competencia con el calzado y estrenó un sombrero gris perla de alta y abollada copa, que le hacía aún más alto y gallardo.


  Y cuando estuvo preparado sin que le faltase detalle se dispuso a bajar al poblado.


  Por la mañana oiría misa y abrigaba la esperanza de encontrar allí a Dorothy, pero también era posible que no dejase de encontrar a Delannoy, lo que no sería muy agradable.


  Antes de marchar, llamó al patio a todos sus hombres. Salvo dos que quedaban de guardia, el resto se disponía a celebrar la fiesta de la independencia y aquello era algo que ni el capataz, ni él mismo podrían impedir porque el peonaje no lo consentiría.


  Por ello se limitó a advertirles:


  —Espero que os mostréis prudentes y no deis la nota discordante. No quiero jaleos en este día, ni que por vuestra culpa puedan resultar trágicas estas fiestas, cosa que nos perjudicaría mucho ante la gente. Espero que no me obliguéis a tomar medidas drásticas con alguno, aunque lo tenga que lamentar.


  Uno de los peones, replicó:


  —Patrón, nosotros podemos prometerle no provocar ninguna pelea y rehuir todo contacto con la gente de Delannoy, pero, si nos buscan, si nos provocan, ni usted ni nadie puede exigirnos que como hombres no repliquemos a cualquier provocación. Puesto que el capataz también piensa bajar al poblado, que él vigile nuestro comportamiento y luego le diga cómo nos hemos portado.


  —Está bien, Hilary, es una garantía para mí y si a pesar de todo sucede algo, que nadie os culpe a vosotros. Por si acaso os advierto que me encontraréis en el Ayuntamiento donde se celebra la fiesta.


  Y ya tranquilo con la promesa de sus hombres se encaminó al poblado.


  Llegó un poco antes de la misa de doce. El poblado en pleno se había lanzado a la calle luciendo sus más llamativos y vistosos trajes reservados para día tan señalado y tanto los hombres como las mujeres paseaban orgullosos y alegres, inundando el pueblo de risas, voces y bromas.


  Las muchachas jóvenes, marchaban en grupos cogidas del brazo como formando una muralla protectora que les pusiese a salvo del acoso constante de los mozos endomingados que las perseguían. Las que ya estaban comprometidas paseaban más serenas con sus novios camino de la iglesia y a lo largo de la calle principal sólo se veían abiertas las tabernas, atestadas de clientes vocingleros y discutidores.


  La plaza a cuyo fondo se erguía la pequeña iglesia, se hallaba concurridísima. A los lados se levantaban los tenderetes improvisados donde se vendían rosquillas, pastelillos, tortas, aguardiente o agua de miel y los barracones de tirar al blanco donde los vaqueros en competencia cruzaban apuestas sobre quién era el más diestro y el que más dianas conseguía.


  Irish entró en la plaza lentamente, pasando revista a los paseantes. Grupos de gente, en particular mujeres, entraban y salían de la iglesia y entre ellos buscaba con avidez por si tenía la suerte de descubrir a Dorothy.


  Pero la búsqueda fue infructuosa, porque no logró descubrirla y como iban a dar las doce, decidió entrar a oír la misa de aquella hora.


  El templo estaba medio vacío, pero por la proximidad de la misa los grupos afluían nutridos y poco a poco se iba llenando.


  Irish se había colocado próximo a la puerta. Si Dorothy entraba tenía que pasar por delante de él y la vería forzosamente.


  Pero se sintió defraudado. La joven y su padre no daban señales de vida y tuvo que suponer que o ya habían estado, o acudirían a la misa siguiente.


  Salió de la iglesia y decidió quedarse por la plaza hasta la hora del almuerzo. Lo haría en el hotel, donde ya estaban advertidos.


  Pero al salir hizo un descubrimiento que no le agradó. Paseando frente a la iglesia, como si tuviese las mismas intenciones que él, estaba Delannoy, vestido con la elegancia que era peculiar en él, no sólo los días señalados, sino a diario.


  Y paseando por el cuadrado perímetro descubrió a parte de sus peones fanfarroneando estruendosamente y persiguiendo de un modo nada galante a los grupos de muchachas que daban la vuelta al recinto.


  Irish se sintió inquieto. Los hombres de su rival parecían haber bebido ya un poco más de la cuenta y temió que el alcohol encendiese su sangre y se produjese una nueva pelea.


  Y curándose en salud avanzó resueltamente en busca de Delannoy.


  Éste le miró con intensidad y se preguntó qué tendría que decirle el ranchero.


  Irish, secamente, saludó:


  —Buenos días, Delannoy.


  —Buenos días, Irish.


  —Quiero decirle una cosa tan solo. He dado orden terminante a mis hombres para que se comporten decentemente y no provoquen jaleo alguno en un día tan señalado como hoy. Me han prometido rehuir toda discusión o riña y quiero advertírselo en previsión de que, a pesar del buen deseo de todos nosotros, se produzca algún incidente.


  Delannoy, sonriendo de un modo extraño, repuso:


  —¿Quiere eso decir que me hace responsable si sucede algo?


  —Quiere decir que yo he hecho cuanto he podido para evitarlo.


  —Muy bien, pues no sufra ni se inquiete, que, si así ha sido, no sucederá nada porque yo también he prohibido a los míos que den motivo para algún escándalo.


  —Lo celebro, pero observo que algunos han bebido ya con exceso. ¿Cree que con la cabeza llena de alcohol recordarán sus advertencias?


  —Mis hombres recuerdan mis órdenes en todo momento.


  —Entonces, no tengo más que añadir. Hasta otro día.


  —O hasta luego, porque supongo que no faltará usted al baile del Ayuntamiento.


  —Pienso asistir como todos los años.


  —Yo también. Espero tener el gusto de verle por allí.


  —El gusto que tenga usted en verme será el mío también.


  Delannoy sonrió ante la acerva contestación, porque patentizaba que ninguno se sentía satisfecho de tener al otro próximo y menos en el baile, donde acudiría Dorothy y podían suceder muchas cosas.


  Irish se separó molesto de su rival. No estaba contento ni mucho menos, primero, por no haber visto a Dorothy y segundo, por, saber que en el baile tendría que enfrentarse con Delannoy y quizá de una manera violenta por la presencia de la joven.


  Por un momento estuvo tentado de volverse al rancho y aplazar cualquier diálogo con la joven, pero reaccionando decidió quedarse. No hacer acto de presencia podía ser interpretado por Delannoy como miedo y, por otra parte, no estaba dispuesto a dejar el campo libre a su enemigo. Había dado su palabra a Dorothy de acudir y hasta tenía comprometido con ella alguno de sus bailes. Pasase lo que pasase afrontaría el momento. Pero estaba preocupado. Se preguntaba si Delannoy habría realizado ya alguna gestión cerca de la joven y se estaba burlando de él al saberle sumido en la incertidumbre de ignorar lo que pudiese haber pasado entre él y Dorothy.


  A la una, no había dado señales de acudir a la iglesia Henoux y su lija, y un poco molesto decidió marchar al hotel.


  Y cuando entraba en el bar descubrió a Albert ante la barra saboreando un whisky.


  Los ojos de Irish brillaron con alegría y se adelantó saludando:


  —Buenos días, señor Henoux.


  —Hola, Irish, me chocaba no haberle visto.


  —Estoy en el poblado desde antes de las doce y ya oí misa.


  —Dorothy y yo estuvimos a oír la de las once.


  —Por eso no nos hemos visto. ¿Qué ha hecho usted de su hija?


  —Está arriba en una de las habitaciones descansando hasta la hora del almuerzo. ¿Dónde comerá usted Irish?


  —Aquí. Ya avisé ayer.


  —Magnífico. Entonces almorzaremos juntos y estaremos más distraídos. Dorothy se alegrará.


  Irish estuvo a punto de decir que el que se iba a alegrar infinito era él, pero se contuvo.


  —Para mí será un honor, señor Henoux, no siempre se tiene el placer de comer en compañía de dos personas tan agradables y simpáticas como ustedes.


  —Será porque no quiere, Irish, mi hacienda está siempre abierta para usted, ¿por qué no va alguna vez y come con nosotros?


  —Encantado si ustedes aceptan que la primera invitación sea la mía. He mandado hacer algunas reformas en mi rancho y me gustaría una opinión autorizada como la de su hija. Nosotros los hombres dicen que no tenemos gusto para esas cosas.


  —¿Y qué quiere usted, la opinión de un temperamento femenino?


  —Pues sí, me agradaría. ...


  —Eso quiere decir que la reforma es comenzar a poner plumas al nido.


  —Pues no sé, de todas formas, uno ya está en edad de pensar en esas cosas y alguna vez se ha de hacer.


  —¿Con candidato a la vista?


  —No sé qué le diga. Va a depender de muchas cosas.


  —Pues ánimo, Irish, todos lo hemos hecho y yo no tuve queja. Usted es un hombre serio y formal y su posición es decente; con esos antecedentes no creo que la cosa sea difícil.


  —Quién sabe. El corazón no mira ciertas cosas y me parece lógico.


  —Si se refiere al corazón de las mujeres, no haga muchas cábalas sobre él. Es el órgano más atrabiliario que Dios les ha dado.


  En el vano de la puerta del bar se dibujó una silueta; era la de Delannoy, el cual, al descubrir a su rival en amigable charla con el exhacendado, plegó un momento los labios con rabia, pero fue algo fugaz que casi no dió tiempo a descubrir. Cambiando el gesto por una sonrisa, avanzó hacia la barra, diciendo:


  —Buenos días, señor Henoux, ya me extrañaba no verles a ustedes por el poblado.


  —Hemos venido temprano y ya hemos oído misa. El amigo Irish ha llegado tan a tiempo, que estamos bebiendo un trago mientras nos preparan la comida, ¿quiere beber algo, Delannoy?


  Los músculos de éste se contrajeron al oír la afirmación. Irish estaba recorriendo el sendero a pasos de gigante caminando por delante de él y se le había adelantado en algo que podía ser trascendental para él.


  —Muchas gracias—repuso—pero no me gusta beber cuando la comida está casi a punto.


  —¿Come usted también aquí? —preguntó Henoux.


  Delannoy no supo qué contestar si decía que sí y no era invitado, el ridículo que correría a los ojos de Irish sería tremendo y si decía que no, acaso se privase de que el ranchero le invitase también a él, con lo que la maniobra de su rival se vería neutralizada. Por fin, repuso:


  —No lo he pensado aún, señor Henoux.


  —Pues ya va siendo hora, Delannoy. A lo mejor, como hoy hay muchos comensales, tendrá que esperar a muy tarde si quiere comer de modo decente.


  El comentario de Henoux fue desconsolador para Delannoy. No estaba dispuesto a invitarle, con lo cual el gozo que Irish debía estar saboreando no lo cambiaría por todo el oro del mundo.


  —No me di cuenta ayer y por eso no encargué el almuerzo a tiempo. Ustedes han sido más previsores.


  —Yo lo hago así todos los años. Es la única manera de no tener preocupaciones innecesarias.


  —En ese caso, les dejo—repuso con acento duro—. No quiero interrumpir su agradable sobremesa.


  —Usted no interrumpe nunca, amigo Delannoy. Otro día coincidiremos mejor y almorzaremos juntos.


  —Encantado de que así sea, señor Henoux.


  Abandonó el bar sintiendo que una ola de fuego abrasaba su pecho. Irish le había ganado una baza enorme, pues él había estado buscando a Dorothy y a su padre por la plaza con ánimo de invitarles a comer y se había dejado ganar la partida. Si perdía la siguiente, la más interesante para él, mal se iban a poner las cosas.


  Cuando Delannoy abandonó el bar, Henoux dijo a Irish:


  —No le he invitado a que comiese también con nosotros porque dada la tirantez que existe entre ustedes dos, hubiese sido muy violento para todos.


  —Le agradezco la deferencia. En verdad que así hubiese sido y yo lo habría sentido por ustedes. Delannoy y yo no cabemos en el misino espacio de terreno y los dos estamos hartos de saberlo.


  Henoux, tras un momento de duda, exclamó:


  —Irish, en confianza, ¿qué motivos tiene usted para sospechar de Delannoy una cosa tan grave?


  Irish tras meditar la contestación, repuso:


  —Me hace usted una pregunta muy difícil y le repetiré lo que le he dicho a él mismo. Nadie me habrá oído acusarle de nada.


  —Aunque así sea, sus hombres lo pregonan, ¿por qué?


  —Porque mis hombres conocen ciertos antecedentes de algunos de los peones que componen el equipo de Delannoy. Alguno estuvo a punto de sufrir un serio disgusto a cuenta de ciertas reses robadas y ahora sirven a Delannoy que se dedica al tráfico de reses.


  »Y no hay quien les quite de la cabeza que los robos de que he sido víctima están relacionados con esos hombres. Usted sabe que Delannoy se dedica a traficar con reses y que su campo de acción es muy dilatado. Si fuese cierto que los robos procediesen de esa parte, es muy fácil mezclar reses robadas con otras adquiridas lícitamente y venderlas a mucha distancia, cuando se tiene mercados para su colocación. Yo no tengo pruebas de que así sea, pero sí tengo la experiencia dolorosa de que me han robado ganado y no sé dónde ha ido a parar ni quién se lo llevó. En esta situación nadie me puede negar el derecho a pensar mal desde el más alejado al más próximo que es mi capataz y mi equipo, por eso no puedo acusarle ni eliminarle de mis sospechas.


  »El que mis hombres más vehementes acusen a los de Delannoy, es algo que no puedo evitar, pero de ahí no paso porque decentemente no puedo hacerlo. Él está obstinado en que yo declare que le creo autor de esos robos o que le elimino de mis sospechas, pero lógicamente no puedo hacer ni lo uno ni lo otro, aunque no prejuzgue de antemano. Quizá no le favorezca el tener en su equipo hombres de condición dudosa, pero si tanto le interesa que nadie abrigue una sombra de duda, lo primero que debió hacer fue informarse de la clase de gente que le sirve y eliminar los poco recomendables. Si no lo ha hecho, él sabrá por qué es.


  —Me doy cuenta de sus razones, Irish, pero a lo mejor eso no tiene nada que ver, aunque tenga en su equipo algún peón que en determinadas circunstancias se vio al bórdele ser acusado de tales hazañas. Yo siempre he creído a Delannoy un hombre brusco, pero decente.


  —Y puede serlo. Ya digo que mi situación es diferente a la de los demás y mientras no pueda aclarar quién me sustrajo el ganado, no puedo ni acusar, ni eliminar. Ésta es mi posición y si no le gusta, no puedo ofrecerle otra de más agrado.


  —Bien, comprendo que es enojoso hablar del tema y yo soy el menos llamado a hacerlo. Como son las dos, creo que debo ordenar que nos sirvan la comida y llamar a Dorothy.


  —Por mí, cuando a ustedes les parezca más oportuno.


  Henoux llamó a uno de los mozos dándole orden de preparar su mesa, añadiendo a ella el cubierto de Irish y cuando se disponían a ir en busca de la joven, ésta asomó la cabeza por la puerta del bar.


  Estaba muy sugestiva con el precioso traje azul celeste de amplios volantes en la falda de corpiño ajustado a su breve cintura, de mangas afaroladas del hombro al cuello y de cuello tan alto y ceñido que ocultaba por completo su suave y fina garganta.


  Sus bellas trenzas de oro habían sido peinadas en dos graciosas ondas que casi ocultaban las pequeñas orejas y sus zapatos negros, severos, la hacían aún más alta, por cuenta de los tacones afilados que la sostenían por un milagro de equilibrio.


  La muchacha, al descubrir a su padre, se adelantó diciendo:


  —¡Papá, por Dios! ¿dónde te metes? Hola, Irish.


  Éste se adelantó a decir:


  —¿Cómo se lo ha dejado usted escapar? Menos mal que he sido yo quien le atrapé sino a estas horas estaría comprometido con alguna bonita muchacha del poblado para bailar esta tarde en la fiesta.


  —Pero, ¡si le dejé en la cama fumando!


  —Sí, hija, sí, pero mi maldita garganta estaba seca como un esparto y necesitaba remojo. Tuve la suerte de encontrar a mí niñero y hemos estado alternando amigablemente turnándonos el biberón. ¡Ah! Te adelanto que el amigo Irish nos acompañará a comer.


  —Encantada de ello. Espero que haya para todos.


  —Habrá, porque Irish ya tenía encargada su comida. En cambio, el que se descuidó fue Delannoy. Estuvo aquí, pero anda un poco despistado.


  Dorothy se encogió de hombros como si le hablasen de algo que no le interesase lo más mínimo.


  El mozo les señaló su mesa en el comedor y el trío se dirigió a él.



   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA PELEA Y UN ASALTO


   


  [image: Image]RANSCURRIÓ la comida muy animada. Los tres charlaron amigablemente de cosas intrascendentales y no volvió a salir en la conversación ni el nombre de Delannoy, ni nada de lo que afectaba a los dos hombres


  Eran cerca de las cuatro cuando Henoux dejó la servilleta sobre y Ia mesa diciendo:


  —Dorothy, la fiesta ya habrá empezado. Cuando tú quieras podemos ir al Ayuntamiento.


  —Ahora mismo, papá; voy en busca de mi bolso. Subió rauda a la habitación y recogió el adminículo regresando al comedor.


  —Cuando quieran.


  Los tres salieron del hotel. Por la amplia calzada descendía un gran gentío. Todo el poblado se había echado a la calle y los que por su posición modesta no estaban invitados al baile del Ayuntamiento, bailarían en la plaza donde se había instalado un alto tabladillo para una nutrida orquesta que estaría tocando hasta bien entrada la noche.


  Dorothy iba entre medias de su padre y de Irish. Éste vio a algunos de sus peones caminando en dirección a la plaza detrás de un grupo de lindas jóvenes a las que iban haciendo el amor y poco después descubrió a Hilary, que parecía haberse convertido en guardián del grupo.


  El capataz, al verle tan bien acompañado, le hizo un gesto truhan que obligó a sonreír al ranchero. Éste le llamó preguntando:


  —¿Cómo va eso, Hilary?


  —Como una seda, patrón; se están comportando como borregos y nunca les he visto beber menos que hoy.


  —Lo celebro. Que todo acabe igual. Ya sabe que si algo sucede estoy en el Ayuntamiento.


  Hilary saludó con un gesto de mano y Dorothy, comentó:


  —¿Ha puesto usted también niñera a sus peones?


  —Les he puesto un cabo de vara. No quiero que den la nota discordante si puede ser evitada. Está muy reciente lo del otro día y los peones de Delannoy andan por ahí un poco bebidos. Si sucede algo, estoy seguro de que no será por provocación de los míos.


  —Más vale que no suceda nada, porque sería muy desagradable en un día como hoy.


  Continuaron caminando hasta llegar al Ayuntamiento. En la puerta había un grupo de familias pertenecientes a lo mejor del contorno.


  Hubo saludos en profusión, elogios pueriles a las muchachas y por fin penetraron en compacto grupo. Cuando subían la escalera, Irish se atrevió a decir:


  —No está en mi ánimo molestarla demasiado, aunque mi gusto seria acapararla toda la fiesta. ¿Quiere señalarme cuándo me corresponda bailar con usted?


  —Pues, como hasta ahora no he adquirido compromiso alguno, le reservo el primero.


  —Gracias por el honor. Espero que no sea el primero y el último.


  —Siempre habrá un hueco más para usted.


  Se separaron. El alcalde con su esposa y su hija se había adelantado a saludar a Henoux y a su hija.


  Irish, por su parte, encontró en el salón a varias familias conocidas y se entretuvo saludándolas.


  AI recorrer con la vista la sala, se envaró. Allí estaba Delannoy como un fantasma y por la dureza de los rasgos de su rostro se podía adivinar que su ánimo no estaba muy sereno.


  Ambos se miraron un momento, pero Irish se volvió de espaldas para ignorarle. Delannoy, por su parte, cruzó el salón y se acercó al grupo formado por el alcalde y la joven con su padre.


  Cuando se separaron, se adelantó saludando:


  —Buenas tardes, Dorothy; está usted encantadora.


  —Muchas gracias, las hay más encantadoras que yo.


  —No sea modesta. Usted es la máxima atracción del festejo.


  —Tendré que creérmelo.


  —Vea cómo la miran todos. Seguro que se va a formar cola para solicitar el placer de bailar con usted.


  —Eso pasa con todas. Observo que hay más hombres que mujeres.


  —Y pocas mujeres como usted. En fin, ya que he tenido la mala suerte de no acompañarles durante la comida, espero ser más oportuno consiguiendo el honor de bailar con usted.


  —¿Cómo no? Le concedo el segundo baile.


  —Eso quiere decir que alguien se adelantó.


  —En efecto, pero, ¿dice eso algo?


  —Oh, nada, simplemente eso; que los hay con más suerte.


  —Querrá decir usted que han madrugado más.


  —Todo es suerte, Dorothy. En fin, me conformo ya que no he podido llegar antes...


  —¿Qué más le da, Delannoy?


  —Es que hay cosas por las que se sienten más prisa que por otras. Estar a su lado antes que nadie, es un placer para disputárselo a cualquiera de cualquier forma.


  —¡Por Dios, no se ponga trágico! Perdone, la orquesta empieza y debo cumplir mi primer compromiso.


  Se adelantó hacia Irish que sonriente esperaba a distancia. Por el gesto duro de Delannoy comprendía la rabia que a éste le dominaba, rabia que aumentó cuando pudo comprobar que el favorecido en primer lugar era Irish.


  Éste ciñó el breve talle de la joven y ambos se lanzaron al torbellino de un alegre vals.


  Los dos hacían una magnifica pareja. Dorothy bailaba estupendamente, pero el ranchero no se dejaba pisar el terreno y ambos empezaban a atraer las miradas de los curiosos y aun de algunas parejas que más atentas a verles bailar que a bailar ellos los seguían con ojos complacidos.


  Hubo un momento en que, para mejor admirarlos, las parejas se apretaron hacia los lados dejando un ancho espacio en el centro para que danzasen con más desahogo y durante toda la pieza nadie les estorbó para que se luciesen a placer.


  Irish no había querido forzar la situación hablándola de nada. La veía muy entregada al baile y respetaba su ensimismamiento.


  Cuando terminaron de bailar, una ovación cerrada estalló en el salón y Dorothy, muy colorada, pues no se había dado mucha cuenta de la impresión que había causado, se retiró saludando con nerviosismo y fue a reunirse con su padre, quien sonreía muy divertido.


  —Bonito éxito, hija mía.


  —Estoy nerviosa, papá; no me di cuenta de que se fijaban en nosotros y no me gusta sobresalir de esta manera.


  —¿Es algo malo? Claro que no siempre salen las cosas así. Se necesita una pareja de las condiciones de Irish y como ése, hay pocos al parecer.


  La orquesta había vuelto a empezar a tocar y Delannoy, que sentía una envidia terrible del éxito de su rival se propuso emularle. También él sabía bailar y lo demostraría con una pareja como Dorothy.


  Y acercándose a ella, se inclinó diciendo:


  —Dorothy, me prometió usted este baile.


  Pero ella, que se sentía muy nerviosa, suplicó:


  —Perdóneme, Delannoy, pero no me siento en condiciones de volver a bailar por ahora. Luego, cuando me tranquilice, cumpliré mi promesa. Ahora prefiero descansar.


  Delannoy apretó las mandíbulas. Era lo que le faltaba para quedar más en ridículo a los ojos de su rival.


  Y no pudiendo reprimir su despecho, exclamó:


  —¿Qué teme, que no lo haga tan bien como el señor Irish? Le advierto que soy hombre que no se deja poner en segundo lugar por nadie, ni siquiera bailando.


  Dorothy le miró como si de repente hubiese surgido ante ella un bicho raro que le causara la más viva extrañeza, pero de repente, reaccionando, sintió que la sangre afluía a su rostro en una oleada abrasadora y con temblores de indignación en la voz, replicó:


  —Sabía que era usted un hombre duro y agresivo, lo que nunca supuse fue que resultara usted el más despreciable grosero tratando a una señorita.


  Delannoy acusó el tajante comentario y apretando los dientes, contestó:


  —Soy así cuando me obligan haciéndome un desprecio delante de la gente. ¿Si no pensaba bailar conmigo, por qué me ha hecho correr este ridículo?


  —Le he suplicado a usted que me dispensara hasta más tarde, cualquier patán del campo se hubiese comportado mejor que usted aceptando la excusa.


  —Seguro, pero yo no soy un patán y...


  Henoux se adelantó y con acento duro, intervino:


  —Delannoy, ¿quiere hacer el favor de retirarse? Es lo menos que puedo pedirle en un lugar como éste.


  —Es lo menos y lo más que puede pedirme en un lugar como éste... y en cualquier otro lugar.


  Albert hizo ademán de replicar de una manera violenta pero no tuvo tiempo. La dura mano de Irish había aferrado el cuello de la chaqueta de Delannoy y tirando de él con ira, bramó:


  —Pero yo sí puedo aquí y fuera de aquí.


  Su duro puño cayó en la boca de Delannoy, quien llevó veloz la mano al costado. Irish, que esperaba aquel gesto agresivo y no llevaba revólver para responder a él adecuadamente, no le dió tiempo a sacar el arma, porque tras el severo puñetazo su dura mano atenazó la no menos dura de su rival impidiéndole la acción.


  Delannoy, rabioso, ciego por la situación violenta que se había creado y dolorido fieramente por el golpe que había hecho sangrar su boca, se revolvió como un tigre y mientras Irish trataba de sujetar su mano derecha impidiéndole sacar el revólver, volvió el brazo contrario y con el puño izquierdo le aplicó un puñetazo en la ceja rasgándosela y produciéndole un dolor terrible.


  Irish soltó la mano del traficante y con furor salvaje se lanzó sobre él en un doble juego de brazos que castigaron ferozmente el rostro de su enemigo, hasta taponarle un ojo y partirle la ceja contraria. Delannoy trató de devolver los golpes, pero su potencialidad estaba muy quebrantada y nada pudo hacer de efecto práctico. Irish le siguió golpeando a placer hasta hacerle caer a tierra medio inconsciente.


  Cuando le tuvo en el suelo y ante el temor de que en una reacción desesperada echase mano al revólver, se inclinó arrebatándoselo para después quedarse mirándole con ojos en los que ardía el vehemente deseo de destrozarle.


  La gente, asustada ante la inesperada pelea, se había replegado hacía las paredes del salón temerosa de verse envueltos sin querer en la dura lucha y habían seguido con un interés angustioso las incidencias de la pelea.


  Irish, con el rostro tenso, barbotó:


  —Bueno, Delannoy, se ha salido usted con la suya. Se permitió amenazarme y habrá visto que no siempre salen las cosas a medida del deseo de uno, cuando un hombre se disfraza de cordero como usted, no puede evitar asomar las orejas de lobo por debajo de su falsa piel.


  Delannoy, con el traje arrugado y manchado de sangre, con el rostro desfigurado de una manera impresionante y sin fijeza para sostenerse en pie, se incorporó con trabajo y con ronco acento, repuso:


  —Ya le pasaré la factura, Irish. No soy hombre que deja sus deudas sin saldar.


  —Yo pago todas las mías con limpieza. El día que pueda demostrar usted otro tanto, lo reconoceré públicamente.


  Delannoy se encaminó a la puerta tambaleante, sin que nadie se decidiese a ayudarle. No se había atrevido a reclamar su revólver que continuaba en manos de Irish. Y cuando el traficante desapareció por el vano de la puerta, en medio de un silencio sepulcral, Irish, dirigiéndose al alcalde, le ofreció el arma, diciendo:


  —Tome, haga el favor de entregársela al sheriff para que se la devuelva; yo no me lucro con nada de nadie, ni siquiera como botín de guerra.


  El silencio se rompió súbitamente para explotar en comentarios y Dorothy, que se había quedado pálida y sobrecogida de angustia, trató de reponerse un tanto para decir al ranchero:


  —Muchas gracias por su arriesgada defensa, Irish. Nunca sospeché que ese hombre se comportase tan groseramente ni nos insultase a mí padre y a mí.


  Y Albert, que se sentía furioso, bramó:


  —Irish, creo que voy a pasarme a su bando y sospechar de Delannoy todo lo peor. Siento que no me haya dejado darle la réplica, porque si cree que porque tenga doble edad que él soy un fantoche, se equivoca. Todavía sé sostener un revólver en la mano y puedo demostrarle que puedo dar en el blanco.


  —Déjelo, señor Henoux, en realidad el encono de Delannoy iba más contra mí que contra ustedes. Me lo anunció anticipadamente, pero nunca creí que desahogase su rabia contra ustedes, sino contra mí.


  —Peor aún, Irish. Lo malo es que esto no ha terminado, sino que empieza ahora. Ya no se trata de la lucha de sus peones con los de ese tipo, sino que ha entrado usted personalmente en el campo de la lucha.


  —No se preocupe; sé andar por el mundo. Lo que siento es que ha sembrado el nerviosismo en la fiesta y la gente ha perdido un poco su alegría debido al incidente. Yo no hubiese dado nunca la nota discordante si él no se hubiese ido del seguro haciéndoles objeto de su rabia. Para él se habían hundido muchas ilusiones respecto a ustedes y ya todo le importó poco.


  —¿Qué quiere usted decir, Irish?


  —No es momento de dar explicaciones, pero ya les contaré algunas cosas para que se expliquen otras.


  Albert, que era un hombre de rápidos reflejos y pensaba en muchas cosas con tiempo, exclamó:


  —Irish, creo que después de tan desagradable lance, nada tenemos que hacer aquí porque nuestros nervios no están para fiestas. Nos vamos a ir, pero le invito a que nos acompañe a mí villa. Necesita usted curarse esa lesión de la ceja y me gustaría que charlásemos un rato de algunas... Por otra parte, de un hombre así hay que temerlo todo y como sus peones andan por ahí, podría ser tan vil que los reuniese para esperarle a la, salida y cometer algún acto incalificable que no tuviese remedio.


  Irish se envaró al oírle; era algo en lo que no había pensado.


  —Es posible porque de un hombre así cabe esperarlo todo. Estoy dispuesto a acompañarles.


  —Pues vamos. Tengo el calesín en la calleja más próxima.


  Abandonaron el salón no sin tener que escuchar las lamentaciones del alcalde y de su familia. La incorrección agresiva de Delannoy era algo tan censurable, que con ella se iba a cerrar muchas puertas para lo sucesivo.


  Les acompañaron hasta la puerta y en aquel momento, el sheriff, que venía de dar una vuelta por la plaza, fue llamado por Albert, quien le dijo:


  —Jack, sería conveniente que volviese usted a la plaza y vigilase un poco aquello en previsión de que suceda algo dramático. Delannoy ha cometido ciertos excesos reprobables en el baile y el señor Irish le ha tenido que vapulear dejándole mal parado. Temo que se corra la voz y sus peones traten de tomar represalias sobre los del señor Irish sin que éstos sospechen lo que puede suceder.


  —Iré, pero no sé dónde se han metido los hombres de Delannoy. No he visto por la plaza más que a un par de ellos. Posiblemente estén en alguna taberna acabando de emborracharse.


  —Peor aún.


  Pero Irish, intervino diciendo:


  —Es mejor que busque usted a Hilary, mi capataz, y le diga de mi parte que recoja todos sus peones y se dirija con ellos al rancho donde me esperarán. Dígale que es necesario que lo hagan así, porque ha sucedido algo imprevisto y yo se lo ordeno. Voy a acompañar al señor Henoux a su villa y más tarde regresaré al rancho y les daré cuenta de las novedades.


  —Muy bien, me parece lo más acertado y ahora mismo vuelvo a la plaza. De todas formas, buscaré a esos buitres para no perderles de vista.


  El sheriff se alejó rápido y Henoux, seguido de su hija y el ranchero, se dirigió en busca del calesín. Poco después, los tres rodaban raudos a la villa del ex hacendado.


  Ya allí fue la propia Dorothy la que se apresuró a buscar elementos con que restañar la sangre que fluía levemente de la dolorida ceja del ranchero y cuando la pequeña cura estuvo realizada, Henoux, tomando una botella de whisky, exclamó:


  —Éste es un buen calmante para los nervios, Irish. Siéntese, bébase una buena copa y fúmese un cigarrillo. Verá cómo sus nervios se tonifican.


  —Muchas gracias, pero puedo asegurarle que estoy perfectamente tranquilo.


  Se sentaron. Los tres parecían indecisos en abordar la conversación, pues parecían adivinar que no iba a ser nada agradable lo que Irish tuviese que decirles. Pero Albert, que era un hombre de decisiones tajantes, invitó al ranchero a hablar:


  —Dígame, Irish, ¿qué era lo que no quiso decirnos en el baile?


  —Es muy delicado, señor Henoux y no quisiera que fuese mal interpretado en lo que a mí afecta.


  —Usted es una persona decente y nadie puede achacarle cosas que no estén dentro de la línea más leal. Hable sin temor.


  —Pues el hecho es éste. El día de la pelea de los peones, cuando les encontré a ustedes y estuvimos charlando, Delannoy, que andaba por allí y con el que ya había tenido una conversación bastante tirante a causa del suceso, me abordó pidiéndome que aceptase beber una cerveza con él. Acepté porque sospechaba que era un pretexto para decir algo que no había dicho y así fue. Después de sacar a relucir el tema con las mismas consecuencias, terminó por acusarme de fomentar el rumor de que era él quien dirigía los robos de mi ganado solamente para rodearle de una aureola perniciosa que le perjudicaba mucho en ciertas aspiraciones que tenía y terminó por acusarme rotundamente de que yo lo hacía así para influir en el ánimo de su hija en contra de él y a favor mío, porque él está enamorado de Dorothy y creía que yo pretendía atraerme sus sentimientos desplazándole a costa de una calumnia.


  »Y me amenazó seriamente. Me dijo que no consentiría que nadie se interpusiese en su camino respecto a Dorothy y aquí está la explicación de lo sucedido esta tarde. Primero le molestó aquella charla, después el que no le invitase usted a comer sabiendo que yo lo iba a hacer en compañía de ustedes y, por último, el que su hija me diese las primicias del baile y a él le rechazase después de haberle ofrecido bailar con él la segunda pieza. Debió creer que yo había influido en algo sobre Dorothy para que esta buscase un pretexto con objeto de no bailar con él y al creer que sus aspiraciones se disipaban perdió el control de sus nervios y ya no intentó cubrirse con la careta de la hipocresía, dejando saltar su cólera y agresividad. Ésta es la situación y es mi deber exponérsela para que la conozcan.


  »Y sólo quiero hacer resaltar que yo he sido un instrumento pasivo en este asunto. No le he echado zancadilla alguna, no he hablado mal de él con su hija, ni influí para nada en que bailase o no bailase con él. Las cosas se han desarrollado así sin mi intervención y no quiero cargar con responsabilidad alguna, aunque ya es lo mismo, pues ni pienso darle explicaciones ni las merece.


  »El día que tenga que dárselas, será con un revólver en la mano y eso él decidirá cuándo.


  Dorothy se sintió ruborizada ante las manifestaciones de Irish, no sabía si a causa de aquella pasión ignorada de Delannoy, o por saber que Irish parecía poder estar interesado por ella y Henoux, con el ceño fruncido, comentó:


  —Ese hombre es una mala bestia y nada más. Cuando no se tiene ningún derecho adquirido sobre algo, no se puede disputar porque es del género tonto y en cuanto a esas ilusiones, lo práctico era haber venido a exponerlas aquí y no discutirlas a distancia. Jamás se me pasó por la imaginación que Delannoy pudiese sentir inclinación alguna por mi hija, pero, aunque así hubiese sido, la cosa era para ponerla en un lazareto. En lo único que tiene un punto de razón es en decir que la aureola que le han creado sus hombres le perjudica, pero no sé que haya hecho nada para despejarla. Otro habría removido el mundo para patentizar su honradez empezando por deshacerse de esos peones de dudosa condición que tiene y aún más, brindándose a usted para intentar de manera conjunta descubrir a los verdaderos ladrones.


  «Pero no ha hecho nada de eso. Ha dejado que se produzcan peleas innecesarias y se ha limitado a exigirle que le diese usted patente de limpieza, cuando usted ignoré quién le ataca y le sobran motivos para pensar que esos ataques proceden del equipo que él sustenta.


  »Todo lo ha hecho al revés, no sé si porque no tiene otra salida, o porque es demasiado obtuso y soberbio y confía las cosas a la fuerza bruta y a la amenaza; en cualquiera de los casos lo ha hecho muy mal y ya no tiene remedio para él. Supongo que no volverá a acordarse de que existimos, ni siquiera si se probase que él no ha tenido nada que ver con el robo de sus reses. Lo único triste es que por cuenta de este suceso ustedes dos han roto las hostilidades y su situación se va a hacer muy crítica. Un día cualquiera, el destino les va a enfrentar y me asusta pensar lo que puede suceder, porque sin desdeñarle a usted como valiente y aun como seguro con un arma en la mano, nadie tiene comprado el éxito cuando ha de enfrentarse con un hombre al que tampoco se le puede desdeñar en ese terreno. Creo que le hubiese valido más no mezclarse en nuestra disputa y haberme dejado a mí solventar el asunto.


  —No era noble hacerlo y además comprendí su intención. El retado de modo indirecto era yo a quien creía su más peligroso rival. Si no hubiese intervenido a estas horas estaría pensando que fue una cobardía mía.


  Henoux no tuvo tiempo de contestar. Un peón se presentó diciendo:


  —El capataz del señor Irish está abajo. Dice que necesita hablar urgentemente con su patrón.


  —Dile que suba—se anticipó a decir Henoux.


  El capataz se presentó serio y con el rostro contraído y el ranchero, adivinando que portaba alguna mala noticia, preguntó:


  —¿Qué sucede, Hilary?


  —Pues algo terrible, patrón. Mientras estábamos en la fiesta han asaltado los pastos, han herido a los dos peones que quedaron de guardia y se han llevado lo menos cien reses.
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  Capítulo VI


   


  SOSPECHAS ACENTUADAS
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  Sobre la hora del mediodía, cuando los dos peones que habían quedado de guardia se disponían a almorzar junto al pequeño cobertizo, levantado en el interior de los pastos, que servía de refugio a los que quedaban por la noche de guardia, media docena de hombres con los rostros cubiertos con trozos de tela negra y los trajes vueltos del revés para no dejar ningún rastro reconocible, habían entrado en los pastos sin ser localizados y cuando ambos peones se sentaban sobre unas piedras junto al cobertizo para almorzar, se vieron rodeados por la cuadrilla de enmascarados que les dieron orden de levantar las manos.


  Los dos peones, a pesar de saberse dominados por los abigeos, tuvieron el valor de echar mano a los revólveres para defenderse, pero la pelea era tan desigual, que apenas si tuvieron tiempo de disparar una sola vez sus armas. Los ladrones no se detuvieron a usar la piedad con los dos peones y éstos recibieron cada uno tres heridas que les dejaron en tierra bañados en sangre y sin conocimiento.


  Y así debieron estar bastantes horas, hasta que Hilary, cumpliendo la orden de su patrón, recogió a sus hombres de la plaza y les obligó a seguirle al rancho no sin que protestasen hoscamente. Ignoraban el motivo que había impulsado a Irish a privarles del término de la fiesta.


  Y fueron inútiles cuantas preguntas hicieron al capataz para saciar su curiosidad, Hilary, tenso, replicó bruscamente:


  —No lo sé, maldita sea vuestra alma, pero cuando el patrón ha dado esa orden sus motivos tendrá. Creo que ha sucedido algo en el baile y se ha ido con el señor Henoux y su hija a su villa, pero me ha dicho que no tardará en venir. Cuando lo haga, ya os dará sus razones, pero entre tanto, a obedecer.


  Pero su sorpresa fue enorme cuando al llegar a los pastos y dirigirse al galpón donde tenían los cofres con sus ropas de trabajo, descubrieron a sus dos compañeros en tierra junto a la olla de la comida sin tocar y bañados en sangre.


  Su cólera no tuvo límites. Alguien había aprovechado el cortísimo número de hombres que quedaron en los pastos para dar un golpe de mano de los más audaces, eliminando primero a los dos vaqueaos.


  Rugiendo de ira se apresuraron a levantarlos del suelo para examinarlos. Uno ya había muerto y el otro se encontraba muy grave.


  Como les fue posible le curaron de primera intención en tanto que Hilary destacaba a caballo un peón para que fuese al podado en busca del médico.


  Nadie se explicaba aquello y uno comentó:


  —¿Quién lo habrá hecho, Hilary?


  —¿Quién? Quien lo ha hecho siempre, alguien que sabe maniobrar con seguridad y paciencia y nos busca las vueltas.


  —Desde luego, pero no sé. Los peones de Delannoy estaban todos o casi todos en el poblado esta mañana.


  —Si estaban, claro que estaban, pero, ¿han estado siempre allí? Con la broma y el baile, ¿puede nadie asegurar que no desapareciesen en algún momento para venir y dar el golpe? Yo los vi esta mañana, pero luego no recuerdo haber visto más que dos o tres danzando por la plaza.


  —Esto es desesperante. Otro golpe sin poder localizar a los ladrones porque es de suponer que no se habrán ido de vacío.


  —¡Rayos del infierno, es cierto! Voy a echar un vistazo a ver si puedo precisar cuál ha sido el botín.


  Furioso saltó a la silla y recorrió parte de los pastos, sobre todo donde había reunido más ganado. Media hora después se unía de nuevo a sus peones, bramando:


  —El golpe ha sido duro, muchachos. Las cien reses que habíamos apartado para el amigo del patrón que estuvo ayer con él tratando en el hotel, han desaparecido.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó uno—. Debemos buscarlas, capataz, no pueden haber ido lejos.


  —No sé. ¿Puedes calcular a qué hora han dado el golpe? Si han pasado cuatro o cinco lo menos, tú sabes lo que se puede hacer correr a una punta de ganado en ese tiempo, aparte de que el río es ideal para borrar pistas. Con que los hayan lanzado al agua, ahora que trae poco caudal, primero que encuentras la pista de salida has perdido un tiempo precioso y no podemos desdeñar que la tarde está muy avanzada y que se nos haría de noche. De todas formas, vosotros dos vais a intentar buscar la pista en tanto yo voy en busca del patrón. Debe saber lo sucedido y ser él quien decida lo que se debe hacer.


  Y mientras dos de sus hombres trataban de encontrar el rastro de las reses robadas y el médico llegaba a hacerse cargo del herido, ensilló el caballo de Irish y llevándole de la brida, se dirigió raudo a la villa de Henoux a dar cuenta de la desagradable nueva.


  Irish apretó los dientes con infinita rabia. Un nuevo golpe a sus intereses y éste bastante sensible.


  —Voy a ver qué ha pasado—dijo—y si puedo voy a seguir la pista de las reses, aunque sea hasta el infierno.


  —Que tenga usted suerte, Irish—dijo Henoux tenso—. Lamento los contratiempos que le acosan y hago votos porque consiga usted descubrir a esos miserables.


  Irish descendió al patio donde esperaban los dos caballos y ambos saltaron a la silla emprendiendo un galope infernal hacia el rancho.


  El ranchero acosaba a preguntas a su capataz, pero éste no podía satisfacerlas. No sabía más que lo que le había explicado.


  —No me explico—aseguraba Irish—si no hubiese visto a los peones de Delannoy muy domingueados fanfarroneando por la plaza con las muchachas, tendría que jurar que habían sido ellos.


  —Cierto, patrón, pero, ¿puede usted asegurar que esta tarde estaban también en el poblado? Yo sólo he visto dos o tres y quién puede negar que si todo lo tenían bien estudiado no han desaparecido después de darse a ver para preparar la coartada y luego han cambiado de ropa y han dado el golpe cuando menos lo esperábamos. El hecho de haber comprobado que casi todo nuestro equipo estaba en el pueblo, les ofrecía la garantía de no encontrar apenas resistencia para dar el golpe.


  —Sí, pero, ¿cómo demostrarlo? Wilson ha muerto y Nap está muy grave y no sé cuándo podrá hablar si se salva.


  —Sí; todo se pone en contra nuestra.


  —¿Qué ha hecho usted?


  —He mandado en busca del médico y hay dos peones tratando de seguir el rastro.


  —No les costará trabajo seguirlo hasta el río, pero, ¿y después?


  —Eso he dicho yo. Seguramente tardaremos en descubrirlo a la salida y cuando lo consigamos será de noche. En tantas horas, ¿dónde estarán ya cuando logremos salir tras ellos?


  —No sé, tengo tanta rabia, que nubla mis facultades y no acierto a pensar. Tendré que serenarme un poco cuando me haga a la idea de que he perdido esas reses. Un golpe demasiado duro, Hilary.


  —Lo sé, patrón. Quisiera poder hacer algo.


  —Yo también.


  —Fui un estúpido dejando que marchase todo el equipo, pero un día tan señalado parecía un abuso que no iban a tolerar, ahora... Bueno, mejor es no pensarlo.


  Llegaron a los pastos. El peón que había ido en busca del médico había llegado por delante de ellos hacía un cuarto de hora y estaba dentro del galpón luchando con la muerte para salvar la vida del infeliz peón.


  Irish se mordía las uñas con desesperación e iba de un lado para otro con la vista clavada en la tierra buscando los rastros impresos en ella como si pretendiese leer en ellos los nombres de los salteadores.


  No les costó trabajo comprobar que habían sido cuando menos media docena. Los rudos tacos de sus botas estaban impresos en la tierra denunciando el lugar ocupado por cada uno a la hora del ataque, pero con este descubrimiento no adelantaba nada, sino era saber que había complicados media docena de hombres.


  Luego se dirigió al lugar donde habían desaparecido las reses apartadas. Allí se confundían las huellas de los astados con las de los caballos que les había acosado hasta obligarles a salir de los pastos. La dirección iba hacia el Oeste, buscando como era de suponer el amparo del río.


  Allí la alambrada de espino había sido cortada en una buena extensión para dar paso al ganado. Todo se había verificado con estudio y calma seguros de que nadie habría de evitar el trabajo.


  Regresó junto al galpón. Los dos peones no habían regresado aún y le inquietaba, pues temía que les hubiesen acechado a la espera de que cuando descubriesen el robo se lanzarían tras la pista del hatajo.


  El médico por fin terminó su trabajo y salió muy pesimista. El peón tenía tres balazos en el pecho y no podía diagnosticar nada más que se encontraba muy grave.


  En cuanto a pensar en que hablase y pudiese decir algo que sirviese para identificar a los agresores, no había que pensar en ello.


  Irish quedó desalentado. Su única esperanza era que su peón pudiese aportar algún dato viable para seguir un rastro y su estado no lo permitía.


  Los dos peones que habían salido tras los abigeos tardaban en regresar y el ranchero se sentía presa de una viva inquietud por ellos. Temía que hubiesen sido víctimas de una emboscada y llamando a Hilary, ordenó:


  —Vamos los dos en su busca, Hilary. No estoy tranquilo.


  —Ni yo, ¡maldito sea el demonio! ¿Es que todo se va a poner en contra nuestra?


  Montando a caballo, no sin antes ordenar una férrea vigilancia, salieron por la brecha del espino dispuestos a localizar a sus hombres.


  Pero una milla más adelante, tropezaron con ellos ya de regreso. Irish respiró con alivio al verlos.


  —¿Algo de particular? —preguntó anhelante.


  —Muy poco, patrón. Debían estar tan seguros de que tardaríamos en perseguirles, que han trotado por la pradera rozando la orilla del río, pero sin vadearle hasta un lugar muy alejado donde se rompe el rastro. Hemos calculado que lo hicieron así con objeto de hacernos perder mucho tiempo siguiendo esa pista para luego cruzar el río y que la noche nos impidiese seguirles. Lo han conseguido, porque cuando queramos volver allí con gente bastante y pasar a la otra orilla, será de noche. Mañana Dios sabrá dónde estarán los astados.


  Irish, aflojando la tensión nerviosa que le dominaba, exclamó:


  —Es cierto, quien lo hizo supo calcularlo todo y va a ser inútil intentar la persecución, pero no obstante se intentará, aunque no como ellos suponen. Hilary, volvamos a los pastos y allí hablaremos.


  Regresaron de nuevo. Todo estaba en calma y no había motivo para esperar un nuevo ataque.


  Ya reunidos, Irish, que había pensado mucho durante el camino, llamó a Hilary y le dijo:


  —Escuche, voy a bajar al poblado.


  —¿Para qué?


  —Quiero investigar a fondo los movimientos de los hombres de Delannoy. Será muy interesante constatar si estuvieron todo el día y si continúan aún allí pues si se comprueba que solo han quedado dos o tres para dar la sensación de que andaban todos por allí, tendré una base para fijar mis sospechas en ellos.


  —Muy bien, pero por si acaso le acompañaré.


  —No, no lo necesito. Pienso visitar al sheriff, contarle todo y recabar su ayuda. El otro día se mostró duro con Delannoy y espero que no se achique ante ciertas contingencias que pueden surgir.


  —¿Y yo, qué diablos voy a... hacer entretanto?


  —Se lo voy a decir porque va a ser muy interesante, o al menos puede serlo. Se hará acompañar por los dos peones hasta donde han seguido el rastro y tan pronto como la luz del día lo permita cruzará a la otra orilla y tratará de localizar el rastro de salida. Será más arriba o más abajo, pero tienen que haber salido del río por algún sitio y como habrán salido mojados, el agua que despiden ablandará la tierra y permitirá localizar hacia qué sitio han derivado.


  »Usted es un hombre hábil siguiendo rastros y mi idea no es perseguirlos en masa por si tienen cortada la ruta para impedir que podamos seguir adelante hasta dar con las reses. Lo que yo deseo, si es posible, es seguir ese rastro, pero por un hombre solo y hábil que con su esfuerzo y habilidad y un poco de suerte, pueda llegar hasta el lugar donde fue a parar el ganado. Se trata de una labor de espionaje que acaso pueda ser más valiosa que una persecución en masa. Quién sabe hasta dónde podrá llevarle su investigación si no le descubren y lo que puede averiguar en el intento.


  »Yo doy ya por perdidas las reses. Será una pérdida muy sensible, pero que puedo aguantarla, aunque no aguantaría sin peligro un nuevo despojo. Pero si descubrimos dónde fueron a parar o por dónde des-aparecieron después, quizá demos con la clave del que se las llevó. Espero que me habrá entendido y ahora dígame si está dispuesto a intentarlo.


  —¡Demonios del infierno, claro que sí! La idea me parece excelente y todo consistirá en que yo tenga suerte en seguirla si no han amontonado obstáculos en la ruta. De todas formas, será muy interesante saber si los peones de Delannoy están aquí o han desaparecido porque si no están, cabe admitir que han sido ellos y habría que obligar a Delannoy a que justificase la ausencia de su equipo.


  —Pues no hablemos más y cada uno a su misión— dijo Irish montando a caballo y alejándose en dirección al poblado, mientras su capataz preparaba lo más indispensable para su marcha.


  Irish al llegar al poblado se dirigió a las oficinas del sheriff encontrando a éste sentado ante su mesa.


  Al verle el sheriff preguntó:


  —¿Alguna novedad, señor Irish?


  —Sí, por desgracia para mí—y le relató todo lo sucedido.


  El sheriff al escucharle rugió:


  —¡Campanas del infierno! ¿Cómo ha podido ser eso?


  —Muy sencillo. Al estar aquí en la fiesta todo mi equipo salvo los dos peones de guardia, no han encontrado dificultad en atacarles a tiros y robarles el ganado.


  —Eso quiere decir que sabían que sus hombres estaban aquí y no en los pastos.


  —Ésa es mi creencia.


  —¿Cuándo calcula usted que se ha podido dar el golpe?


  —Calculo que mediado el día. Al menos así lo demuestra el hecho de que mis dos peones se disponían a almorzar cuando fueron atacados. La olla de los porotos la encontramos sin tocar.


  —¿Han encontrado algún rastro? Cien reses no son un grano de trigo que pasan por el aire sin dejar huella.


  —Sí, dos peones han seguido el rastro por la orilla del río hasta una distancia grande donde han lanzado los astados al agua. Se han expuesto tanto tiempo con la idea de dejar que transcurriesen las horas y se hiciese de noche antes de volver a encontrar la pista al otro lado del río. Esto les da casi doce horas de ventaja para alejarse de la persecución.


  —Una bonita maniobra, señor Irish, ¿qué cree usted que podemos hacer?


  —Quisiera constatar si están aquí los peones de Delannoy y, sobre todo, si han estado a partir de la hora del almuerzo.


  —¿Sigue usted sospechando de ese hombre?


  —Es ahora cuando declaro que sospecho de él por diversas razones. Hasta ahora nunca lo patenticé.


  —Bien, mi obligación es ponerme a sus órdenes. Le han robado un centenar de reses, han matado a un peón y han herido a otro, esto exige de mí una actuación enérgica y aunque no tenga un fundamento sólido para acusar a los peones de Delannoy, nadie puede impedirme que investigue sus movimientos durante el día. De dos o tres puedo atestiguar que han estado todo el día en el pueblo, pero el resto no los he visto. Creo que debo empezar por Delannoy.


  —A él personalmente no podrá acusársele. Estuvo, en el baile y en el hotel durante esas horas y su coartada personal es perfecta, sin que esto le exima de ser el jefe de la banda, por otra parte, la pelea que sostuvimos en el baile le ha dejado el rostro como para no exhibirse en unos cuantos días. Tenga mucho cuidado con él si le visita porque debe estar rabioso.


  —Iré prevenido, no se preocupe y espero que, aunque le cause coraje mi visita se mantenga dentro de los límites beneficiosos para él. ¿Qué hará ahora?


  —Le esperaré por los alrededores de la casa de Delannoy para saber el resultado de la visita. Yo por mi parte realizaré las gestiones que pueda para llegar al mismo fin. Visitaré entre tanto las tabernas que más suelen concurrir esos tipos y haré preguntas a ver qué datos me facilitan.


  —Muy bien, voy a visitar al león con fiebre.


  Y ambos salieron a la calzada donde aún la animación era grande, pues muchos vecinos iniciaban la retirada a sus hogares.
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  Capítulo VII


   


  TIROS EN LAS SOMBRAS


   


  [image: Image]L domicilio de Delannoy, que vivía en una casita de las más modernas del poblado en una calle tranquila y casi en los arrabales, se encaminó el sheriff.


  La casa tenía por delante un vano enarenado detrás de la cerca de entrada y la espalda del edificio daba a otra calle más estrecha y casi sin edificar.


  El sheriff miró a las ventanas. Había luz en una de las habitaciones y llamó con resolución.


  De la puerta del edificio surgió una silueta maciza y desgarbada que avanzó hasta la cerca y al descubrir al sheriff, gruñó:


  —¿Qué diablos se le ha perdido a usted por esta casa?


  —Unos cuantos, y ando buscándolos, Jim, en este caso tú no eres uno de ellos.


  —Menos mal, de todas formas, dígame qué desea.


  —Ver a Delannoy.


  —Lo siento, sheriff, pero al patrón le duelen mucho las muelas y no está en situación de recibir visitas.


  —Lo siento, pero la mía es imprescindible. Dile que necesito verle un momento.


  —Le digo...


  —Dile que es el sheriff quien necesita verle, ¿está esto claro, Jim?


  El peón rechinó los dientes y clamó:


  —Le da usted mucha importancia a esa estrella.


  —Yo no, es la ley la que le da esa importancia que tanto te molesta, Jim. A las personas decentes no les enoja este bonito emblema.


  —Ni a mí tampoco—repuso el peón—quien me molesta es la persona que la luce.


  —Será porque no me quedo en mis oficinas esperando que entre la gente a verla sobre mi pecho. ¿Quieres decir a tu patrón que siento un gran respeto por su dolor de muelas y el resto de los dolores que le aquejan, pero que tengo necesidad absoluta de verle?


  Jim no se atrevió seguir oponiéndose. Negarse sería agravar la situaron y era preferible no precipitarse tontamente.


  —Se lo diré, pero si a pesar de eso se niega...


  —Le veré de todas maneras, Jim que se le meta en la cabeza.


  El peón desapareció en el edificio para reaparecer unos minutos después abriendo la puerta.


  —Pase—dijo—pero el patrón no está para bromas.


  —Yo tampoco, así es que no habrá chistes, risas, ni siquiera sonrisas. Adelante, Jim, guíame.


  El peón le llevó al dormitorio de Delannoy. Éste estaba en la cama y su rostro lo cubría un gran pañuelo que apenas si dejaba ver su nariz y algo de los ojos. El sheriff tuvo que realizar un esfuerzo para matar la sonrisa que acudía a sus labios. Cuando Delannoy apelaba a cubrir su rostro de aquella manera, era porque debía tenerlo convertido en una breva.


  Y con acento de falso dolor, exclamó:


  —Lo siento, Delannoy, yo sé le que son los dolores de muelas; se producen flemones enormes, se desfigura la boca, se hinchan los ojos, una verdadera calamidad, pero eso tiene buen arreglo. Una dosis de gatillo bien administrada y me refiero al gatillo de la llave del dentista, no lo tome en otro sentido, lo arregla todo


  Delannoy, furioso, clamó con voz enronquecida:


  —¿Ha venido usted a eso? No necesito condolencias falsas ni consejos estúpidos. Le he recibido porque me ha obligado en nombre de esa estrella, pero nada más. Dígame qué asunto oficial le trae aquí.


  —Pues uno que personalmente no le afecta, pero indirectamente sí. Quiero saber dónde están sus peones y qué han hecho esta tarde.


  —¿Y me lo pregunta a mí? Estaban en el poblado, todo el mundo los ha visto y como me vi obligado a retirarme al empezar la tarde, no sé más.


  —En el poblado desde la hora del almuerzo sólo han estado Jim, Freddy y Sansón a los demás no se les ha visto el pelo.


  —Se habrán emborrachado y la estarán durmiendo en cualquier sembrado, pero si tanto le interesa saber lo que han hecho, búsquelos.


  —Eso estoy haciendo; buscándolos, aunque en vano, por eso vengo a preguntarle a usted. Son sus peones y nadie tiene el control de ellos más que usted.


  —Muy bien, pero yo les he dado permiso absoluto para hoy y mañana. Hasta pasado mañana no tienen obligación de presentarse a mí.


  —Una coincidencia muy extraña, Delannoy, quisiera que se diese usted cuenta de ello.


  —¿Yo, por qué? ¿A mí qué me importa lo que hagan en estas cuarenta y ocho horas de asueto?


  —Pues si puede importarle. Sus peones han desaparecido, menos tres, antes de la hora del almuerzo y nadie atestigua haberlos visto por el poblado; a esa hora, aprovechando que en los pastos de Irish no quedaban más que dos peones, han entrado en ellos media docena de abigeos, han matado a un peón, han herido gravemente a otro y han desaparecido cien reses.


  Delannoy, bramó furioso:


  —¿Qué quiere decir, sheriff! ¿También usted?


  —Yo no prejuzgo nada, Delannoy. Busco a los autores de un asesinato y un robo y tengo que constatar los movimientos de los que no pueden justificar lo que han hecho. Sus peones han desaparecido del poblado a la hora del suceso y tengo el derecho de dudar de ellos hasta que me demuestren lo contrario. Por eso necesité encontrarlos y que me justifiquen el empleo de tiempo.


  —¿Y por qué mis peones precisamente? ¿Es que usted también se ha hecho cargo de las calumnias que están vertiendo sobre mí y trata de...?


  —Trato de aclarar la situación. Para usted será muy beneficioso que ellos puedan justificar lo que han hecho desde poco antes del mediodía hasta las seis. Si lo justifican se habrá acabado la murmuración, porque con eso quedará probado que ellos no lo han hecho y ya no habrá posibilidad de lanzar acusaciones encubiertas. ¿Es que no quiere comprenderlo?


  —Lo que no acierto a encajar es que siempre que sucede algo de eso tengan que fijarse en mis hombres. Esto ya rebasa mi aguante y no estoy dispuesto a tolerarlo. Ni a usted siquiera le tolero que venga a hacerme esas preguntas que es tanto como insinuar que ellos lo han hecho y yo por ser su jefe estoy complicado en el asunto. No se lo tolero y haga el favor de salir de aquí ahora mismo. Me importa poco que busque a mis peones y les registre el bazo a ver qué tienen escondido dentro, pero a mí no vuelva usted sino es con pruebas que le den derecho a interrogarme y a insultarme con ese modo de entender el asunto. Mis peones tienen libertad hasta pasado mañana y mientras no llegue la hora de volver al trabajo, no sé nada de ellos ni me importa lo que hagan. Si usted cree que son los autores de ese asalto, búsquelos, me tiene completamente sin cuidado.


  —Muy bien, Delannoy—repuso fríamente el sheriff—creí que a usted le interesaba más que a nadie aclarar la cuestión, pero veo que no. Quizá sea a causa de ese molesto dolor de muelas que le nubla un poco la razón. Quedamos en que usted se desentiende de la actuación de sus hombres. Muy bien, cuando eche mano a alguno ya le haré cantar alto y sabré si han tenido o no algo que ver en el robo. Hubiesen ganado más bailando en la plaza con las chicas, aunque ellos crean lo contrario. Que usted se alivie y hasta que tenga que volver a visitarle.


  Y abandonó el dormitorio tenso y no muy complacido del resultado de la visita.


  Cuando se reunió con Irish, éste pregunté:


  —¿Qué ha sacado usted en limpio?


  —Dirá usted en sucio. Primero he comprobado lo lindo que le ha dejado usted el rostro a Delannoy. Dice que le duelen las muelas y tiene el rostro cubierto hasta los ojos para disimular los golpes. Respecto a sus peones, se ha indignado mucho porque sospeché de ellos acusándome de hacerme eco de los rumores que circulan en contra suya. Asegura que dió dos días de asueto a su horda y que no sabe una palabra de sus andanzas. Me ha contestado que si quiero saber dónde han estado y qué han hecho, que los busque y se lo pregunte a ellos.


  —¿Qué otra cosa podía decir? Es un modo de evadirse del asunto mientras no consiga usted localizar a sus hombres y arrancarles una confesión sobre el empleo de su tiempo. Temo que no los localizará al menos durante el tiempo que Delannoy ha señalado como término del permiso y si así es, hay que calcular que tienen día y medio desde que se han apoderado de las reses hasta que regresen. Apostaría que todos tienen una coartada preparada para justificar su ausencia. Delannoy no es de los que hacen las cosas a medias y así como supo planear el golpe durante la fiesta, así tendría prevista una nueva sospecha sobre sus hombres y es lógico que tuviese preparada al tiempo la coartada. Me temo que esté jugando una baza con muchos triunfos y a menos que mi capataz tenga suerte y encuentre el rastro de la cuadrilla, va a ser muy difícil probarles que han sido ellos.


  —Haremos todo lo posible, señor Irish, porque la coartada tendrá que ser muy sólida para que yo me la trague. No soy tonto y apretaré las clavijas a todos hasta que les haga escupir algo útil.


  —En fin—dijo el ranchero con cierto desaliento—. No hemos conseguido nada, salvo constatar que el equipo de Delannoy no está en el poblado ni ha querido decir dónde está. Me temo que haya que esperar a pasado mañana por la mañana.


  »Y como aquí no tengo nada que hacer, me vuelve al rancho. Voy a pasar unas cuantas horas de inquietud hasta que tenga noticias de mi capataz. Lo que va a intentar puede resultar muy peligroso.


  —Hilary no es tonto y sabrá nadar y guardar la ropa.


  —Ojalá sea así. Daría con gusto el importe de esas reses robadas con tal de comprobar que los abigeos fueron los hombres de Delannoy. Con ello se acabaría el fantasma de los robos y alguno pagaría caro el juego.


  Ambos se habían dirigido a las oficinas del sheriff, a cuya puerta Irish había dejado atravesada su montura. La noche ya había cerrado por completo, el vecindario, cansado de tantas horas de diversión y baile, se había retirado a sus casas a cenar y por las calles mal alumbradas, apenas si circulaba algún rezagado.


  El sheriff y Irish se detuvieron a la puerta de las oficinas para despedirse. El primero, saludó:


  —Hasta mañana, señor Irish, que tenga usted...


  Dos detonaciones simultáneas estallaron a cierta distancia desde el esquinazo de una calleja oscura. El sheriff emitió un gemido de angustia, se llevó la mano al costado y cayó de lado, gimiendo:


  —Me han mata... do.


  Irish saltó como un muelle para ampararse detrás del caballo, al tiempo que dos nuevas detonaciones vibraban y las balas silbaban siniestramente taladrando el vacío en el lugar donde momentos antes se encontraba. El ranchero, sin intimidarse, tiró del revólver y por un lado del caballo contestó disparando por tres veces contra el esquinazo de la calle.


  Nadie le contestó y el silencio de aquel revólver homicida que momentos antes había vomitado la muerte en la traición de las sombras, le hizo comprender que quien había disparado por sorpresa intentando cazarles vilmente no había querido exponerse a ser reconocido y huía para burlar la persecución.


  Y sin cuidarse del sheriff, que gemía en tierra, saltó fieramente hacia adelante y corrió en dirección a la calleja despreciando el peligro que suponía avanzar de aquella manera descubierta si se había equivocado y el pistolero seguía al acecho en el mismo sitio.


  Pero sus cálculos no eran erróneos. Quien había disparado tenía miedo de ser reconocido y tras la sorpresa había intentado la huida.


  Iris alcanzó la esquina de la calleja y miró hacia adelante. A distancia, en la penumbra de la calle, descubrió un bulto que huía ya casi alcanzando la salida y sin vacilar disparó por dos veces contra él.


  El bulto saltó hacia la sombra de la pared y un fogonazo fue la respuesta.


  La bala pasó rozando al ranchero. Éste contestó arrojándose a tierra donde recargó el arma.


  Un nuevo disparo le buscó de modo incierto y luego volvió a reinar el silencio.


  Irish se levantó rabioso y corrió como un gamo tras el misterioso tirador. Si lograba alcanzarle con una onza de plomo, se iban a poner en claro muchas cosas y todo su interés se cifraba en aquella caza peligrosa en la que se estaba jugando la vida a un albur. Y cuando salía a una pequeña plaza, de nuevo descubrió la sombra doblando una esquina. Otra vez disparó buscándola y dos nuevas detonaciones fueron la respuesta. Pero Irish era tozudo y no cedía. Desafiando cada vez más el peligro seguía avanzando velozmente decidido a no perder de vista al misterioso tirador y sin conseguir acortar las distancias disparaba sobre él cuando le localizaba en la huida, recibiendo siempre la contestación, pero como el fugitivo disparaba forzado sin detenerse, volviendo el brazo, sólo con la intención de mantener a raya a su perseguidor, no lograba hacer blanco y sus proyectiles se perdían en el vacío.


  Fue una carrera trágica en las sombras de la noche por lugares poco o nada alumbrados, que no daba el fruto apetecido. El fugitivo sabía escoger los lugares de la huida, calles o callejas oscuras, cortas, para permitirle no quedar en la recta de un blanco seguro y el ranchero, furioso, corría tras él disparando y sembrando la alarma en las pequeñas casas donde a aquellas horas los vecinos se hallaban recluidos cenando.


  Pero nadie se atrevía a asomarse por temor a que las balas pudiesen alcanzarles. El instinto de conservación era más imperativo que la curiosidad de saber que estaba sucediendo.


  En la fantástica persecución Irish salió a una calle que era atravesada por otras varias en ambas direcciones y en lugares próximos. Al llegar allí el fugitivo ya no estaba a la vista y el ranchero, con los dientes enclavijados, quedó dudando sin saber qué dirección tomar.


  Ignoraba por qué boca de calle podía haber seguido la fuga, e incluso podía estar al acecho en la esquina más próxima esperando que avanzase para cortarle el camino a corta distancia y sobre seguro.


  Y comprendiendo qué ya era inútil todo intento, la prudencia le aconsejó retroceder y no exponerse a ciegas. Era preferible renunciar a una caza que ya resultaba imposible, a entregar él mismo su cuerpo a las balas traicioneras.


  Y echando lumbre por los ojos a causa de su mala suerte retrocedió para volver a las oficinas a ver qué le había sucedido al sheriff.


  Suponía que dado el lugar donde estaban situadas las oficinas, no hubiesen faltado algunos vecinos próximos que acudiesen en su auxilio. En él había podido más el instinto de la caza que el de la conmiseración hacia el caído y entre ambos había optado por lo primero.


  Cuando volvió sobre sus pasos, la puerta de las oficinas estaba asediada por un pelotón de gente que pugnaba por entrar, mientras algunos se aferraban a los hierros de la ventana tratando de ver lo que sucedía en el interior del despacho.


  Irish fue apartando gente con brusquedad hasta alcanzar la puerta. Allí, dos vecinos trataban de contener a los curiosos para que no invadiesen la casa.


  Irish, preguntó anhelante:


  —¿Ha muerto?


  —Por fortuna no, le han llevado a su lecho y estamos esperando al médico. Le ruego que espere.


  —Déjeme entrar. Nos tirotearon a los dos cuando nos despedíamos y he estado persiguiendo al traidor casi media hora sin conseguir detenerle ni a tiros. Ha sido una pena.


  El guardián le dejó entrar y el ranchero se encaminó al dormitorio del sheriff, donde dos vaqueros que habían acudido al ruido de las detonaciones estaban conteniendo la sangre de las heridas aplicándole compresas de agua fría.


  El sheriff tenía un muslo atravesado y una herida en el costado, pero a pesar de ellas y del dolor que le atenazaba, conservaba sus cincos sentidos.


  Al ver a Irish, murmuró:


  —Mala suerte, señor Irish. ¿No consiguió...?


  —No, no lo conseguí. Cuando emprendí la persecución llevaba una buena delantera y aunque no le he perdido de vista durante un gran rato, la poca luz no me ha permitido acertarle. Se me esfumó en un cruce de calles y ya no fue posible darle alcance ni a tiros. Lo siento, porque de haberle detenido en la huida quizá se hubiesen aclarado muchas cosas.


  —Muchas, yo creo que todas. Si fuese posible la identificación, el fugitivo tendría un nombre que yo sé.


  —¿Cual?


  —Jim Delaware.


  —¿El peón de Delannoy?


  —El mismo. Me recibió cuando visité a su patrón y me temo que después de mi investigación traten de eliminarnos para que no se investigue más en lo que hizo el equipo de Delannoy a partir del mediodía de hoy. Pueden salir a relucir muchos trapos sucios y tratan de evitarlo.


  —Es posible que tenga usted razón, pero cuando la gente cobra miedo moral y pierde el freno que le servía de máscara, se expone a quedar al descubierto. Parece que vamos acercándonos al blanco y lo temen.


  La llegada del médico cortó la conversación. El galeno ordenó salir a todos de la habitación donde quedó a solas con el herido.


  Irish quedó en el despacho esperando que terminase la cura. No quería marchar sin antes saber la verdad sobre el estado del sheriff.


  El médico, una vez que terminó su misión, le tranquilizó. Las heridas, aunque molestas, no eran mortales y el sheriff podía estar en condiciones de actuar en un par de semanas.


  Irish se tranquilizó. Cuando menos, que no hubiese una víctima más por cuenta de los robos de sus reses.


  Y como ya no le quedaba nada por hacer en el poblado, decidió regresar al rancho.


  Se despidió del sheriff quedando en volver a verle al día siguiente. Estaba inquieto por su capataz y ansiaba saber si sucedía algo nuevo en el rancho.


  El sheriff, dándole la mano, exclamó:


  —Gracias por su ayuda, señor Irish, no hemos conseguido mucho, pero quién sabe. Lo que siento es verme ahora inmovilizado en la cama porque esto me impedirá actuar como tenía previsto. No me cabe duda que todo ha sido una trágica maniobra para impedir que investigue cerca de los peones de Delannoy. Temen que las cosas se pongan serias para ellos y tratan de cubrirse, aunque sea acumulando tantos en su contra.


  »Y ahora, tenga cuidado al marchar a su hacienda. Saben que está usted en el poblado, ha estado a punto de cazar al que disparó contra nosotros y no le perdonarán que trate de aclarar la verdad caiga quien caiga. Los creo capaces de ponerse al acecho en la senda para cuando cruce usted por ella, cazarle a tiros. Ya que no pudieron hacerlo aquí, quizá no renuncien a conseguirlo donde mejor puedan.


  Irish se envaró. El sheriff tenía razón al hacerle la advertencia y debería tomar serias precauciones para no dar facilidades a su enemigo.


  Y prometiendo cabalgar con todo género de precauciones, abandonó el poblado y salió a la senda bajo el beso azul de la luna que lucía esplendorosa.
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  Capítulo VIII


   


  TRANSMISIÓN DE PODERES


   


  [image: Image]ISCURRÍA la senda, abriendo surco en la verde y llana pradera y el camino hasta el rancho de Irish era despejado, salvo en un trozo que, por causa de unos accidentes del terreno, se abría paso entre dos dilatadas jorobas.


  Irish caminó confiado a plena pradera. Allí no cabía posibilidad de tenderle emboscada alguna, porque no había donde ocultarse, pero al llegar a los desniveles la cosa podía variar.


  Y prudentemente, aún a costa de un rodeo de una milla para rebasar aquel terreno que cortaba el paso, decidió dejar la senda a su izquierda y rodear una de las jorobas.


  Cuando la rebasase podía volver de nuevo a la senda y ya no habría frente a él peligro alguno.


  Fue una inspiración que le salvó de un grave disgusto. Las prevenciones del sheriff se vieron cumplidas porque en unas oquedades de las paredes de la senda, le esperaban dos jinetes enmascarados dispuestos a no dejarle pasar con vida.


  Y cuando observaron que Irish prudentemente desdeñaba el atajo para rodear el desmonte, abandonaron toda prudencia y lanzando sus caballos al galope salieron de su escondite buscando rabiosamente al ranchero. Éste, al darse cuenta del intento, maniobró con el caballo de forma que no pudiesen acosarle por dos flancos a la vez y su revólver se dispuso a recibirlos a tiros.


  Los dos atacantes empezaron a maniobrar con destreza para situarle en un terreno donde pudiesen cruzar sus disparos contra él, pero Irish, sereno y animado del ansia de cazar a alguno para desenmascararle y constatar su personalidad, opuso una maniobra contraria, pero sin tratar de huir, sino de atacar.


  Y se estableció una pugna en la que los tres formaban una especie de rueda imaginaria girando en derredor para atacarle, perseguirle y evadir ser alcanzados.


  Los dos atacantes poseían buenas monturas, pero como la de Irish era excelente, no lograban aventajarle para situarle en inferioridad de posición.


  Y los revólveres tronaban siniestramente escupiendo plomo, pero debido a la movilidad y a la luz engañosa de la luna, las balas silbaban cerca de los blancos sin acertar en ellos.


  Irish se sentía rabioso por el poco acierto en mementos tan decisivos. Una bala bien dirigida podía resolver mucho, pero la bala no llegaba a su destino, quizá porque tenía enfrente enemigos muy duchos en peleas de aquella naturaleza,


  Y cuando más enconada era la pugna, un nuevo jinete apareció en la pradera procedente del poblado. Uno de los que acosaban a Irish silbó de manera estridente y el que avanzaba respondió de igual forma.


  Irish comprendió que era un refuerzo que llegaba en favor de los atacantes y acaso no fuese aquel sólo sino alguno más y dándose cuenta de que su situación podia ser angustiosa, entendió que no debía exponerse más sin un mínimo de posibilidades a su favor.


  Y en aquella maniobra extraña de girar unos en torno a otros, cuando se acercaba a la senda, tiró bruscamente de las riendas del caballo, le hizo girar en seco y se lanzó como una exhalación por el corte para rebasarlo a galope.


  Con aquella maniobra evitaba tener que rodear alguno de los desmontes alargando su ruta y exponiéndose a que pudiesen alcanzarle, sino con los caballos, con los proyectiles.


  Cuando sus enemigos se dieron cuenta de la maniobra, le imitaron, pero ya Irish había tomado bastante ventaja y su caballo a un galope endemoniado volaba hacia el rancho dejándoles a prudente distancia.


  Durante algún espacio de tiempo intentaron perseguirle, pero cuando se convencieron de que no era fácil acortar distancia y viendo a lo lejos las luces del rancho, desistieron de la persecución y frenaron para dar la vuelta y regresar al poblado.


  Irish penetró como una tromba en el rancho. En el patio había dos peones y el ranchero, sin desmontar, rugió:


  —¡Pronto, mi rifle, vuestros caballos, las armas, seguidme al galope! Vamos a ver si conseguimos alcanzar a tres desconocidos que han tratado de cazarme en la senda y han venido persiguiéndome hasta aquí.


  Los dos peones corrieron al galpón, sacaron los caballos y tomando los rifles sin siquiera poner las sillas a las monturas, saltaron en pelo a sus lomos y salieron como flechas a la pradera en busca de los tres atacantes misteriosos.


  Pero, aunque galoparon fieramente hasta las puertas del poblado, no consiguieron darles alcance. El trío se había esfumado como el humo y ya era imposible localizarles.


  Irish se sintió desencantado. La suerte no estaba a su favor y estaban sucediendo cosas que seguían favoreciendo a su enemigo. Para él no cabía duda que el que había disparado sobre él y el sheriff y los tres que habían tratado de cazarle en la senda eran precisamente los tres peones de Delannoy que habían quedado en el poblado.


  Pero esto era difícil probarlo. Aun hubiese podido hacerlo de saber que alguno de los tres estaba herido, pero su mala suerte no le había favorecido esta vez usando el revólver.


  Como entendía que era inútil volver al poblado, dió orden de regresan al rancho. En el camino informó a los dos peones de lo que le había sucedido y ambos clamaron contra Delannoy y sus abigeos.


  —No debe usted volver solo, patrón—afirmó uno—y creo que lo más llano sería bajar mañana al poblado a buscar a esos tipos y mandarlos al infierno en compañía de Berry. Haríamos un beneficio a la humanidad.


  —Calma, que tiempo habrá para todo si es preciso. De momento, vamos a dejarlo así y cuando regrese Hilary, si trae alguna noticia interesante, ya veremos lo que se hace.


  Volvieron al rancho sin novedad y el ranchero se encerró en su despacho a meditar en la situación.


  Para él ya no cabía duda alguna sobre la participación no sólo de los peones de Delannoy, sino de éste mismo en el ataque a sus pastos y en el doble atentado de que había sido objeto en unión del sheriff.


  A la desesperada se iba a eliminarlos para que sus investigaciones no siguiesen adelante. La visita del sheriff a Delannoy había puesto en guardia a éste, pues ahora estaba seguro de que se iba a fondo contra él y sus hombres y no iba a poder mantenerse al margen de algo que ya le estaba asfixiando moralmente a causa de las acusaciones de los hombres de su equipo.


  Los dos atentados habían fallado, pero esto no resolvía la situación, sino que la situaba en un punto más agudo; eran puntos acumulados contra el traficante que en su momento le pondrían en una situación terrible.


  De momento quedaban unas cuantas horas de incertidumbre. Mientras no llegase el momento de la reaparición del equipo de Delannoy, nada se podía intentar, porque respecto a los tres peones que habían quedado en el pueblo no se les podía acusar con pruebas de ser los causantes de los atentados.


  Pero cuando el equipo regresase, si Hilary no había tenido suerte, ¿quién se iba a encargar de investigar su actuación? Herido el sheriff, la autoridad estaba maniatada y esto sería un respiro demasiado beneficioso para aquella horda.


  Este asunto tenía que tratarlo con el propio sheriff.


  Durante la permanencia de éste en el lecho, alguien tenía que asumir sus funciones para poder investigar o de lo contrario perderían la ocasión única de poder cogerlos dentro de su propia trampa.


  Irish pasó una noche muy inquieta, para él era de suma importancia sustanciar aquel asunto ya que no sólo le habían atacado personalmente y podían seguir atacándole, sino que le había costado perdidas muy sensibles que no podría soportar si se repetían.


  Al día siguiente, sin alardes de valentía suicida, llamó a dos de los peones y les ordenó seguirle al pueblo. Iba a hablar con el sheriff y no quería moverse ni dentro del poblado, ni en la senda, sin una garantía de que no sería acorralado como el día anterior.


  Cuando visitó al sheriff, éste se sentía bastante animado. Había pasado una noche inquieta de dolores, pero tras una nueva cura que le acababan de hacer se sentía más aliviado.


  El herido agradeció la visita del ranchero y preguntó:


  —¿Qué novedades hay, señor Irish?


  —Algunas, pero no de las que deseamos. Mi capataz aún no ha vuelto y nada sé de su gestión.


  »En cambio, le diré que sus temores de anoche eran fundados. Me esperaban dos hombres en la senda y luego se les unió un tercero. Gracias a que pude maniobrar con habilidad y burlarlos.


  —¡Rayos del infierno! Esos tres no pueden ser otros que los tres peones que le quedaban aquí a Delannoy. Mucho temor debe acuciarle cuando está jugando esas bazas desesperadas.


  —Eso mismo pienso yo y adivino que nos amenazan unas horas trágicas en las que pueden suceder muchas cosas. Dando por seguro que Delannoy está complicado en esos robos y que teme el regreso de los abigeos de su equipo, estoy seguro de que se liará la manta a la cabeza y tratará por todos los medios de salvar la situación y si no puede luchará por salvarse físicamente, ¿ha pensado usted en eso?


  —Claro que sí, pero, ¿qué puedo hacer yo aquí clavado?


  —Usted nada, pero dada la gravedad del asunto, debe, pensar en que alguien interinamente le sustituya y actúe con energía y sin miedo. Piense en quien es capaz de hacerlo o si es posible solicite ayuda rápida y eficaz del sheriff del condado.


  Tras un momento de reflexión, el herido repuso:


  —Cuando el sheriff general del condado quisiera informarse y mandar alguien a actuar, se perderían más horas que son precisas para atacar el problema sobre la marcha.


  —Es posible, sin embargo, no podemos cruzarnos de brazos.


  —Claro que no y estoy pensando que sólo hay una persona a quien conferir interinamente la estrella para que pueda actuar con autoridad y con garantía de que no se dejará asustar.


  —¿Quién?


  —Usted mismo.


  —¿Yo? Sería convertirme en juez y parte.


  —Sería obtener la seguridad precisa para investigar en el robo de su ganado, en el atentado contra usted y en la muerte de su peón, ¿quién mejor que usted?


  —¿No juzgarán que trato de obtener una autoridad excepcional sólo para perjudicar a mí rival?


  —Cuando se demuestre que no pudo haber otros ladrones ni otros pistoleros que ellos, nadie tendrá que oponer nada a su actuación. No sé de nadie que pueda llevar ese asunto mejor que usted y si le interesa aclarar la situación, habrá de actuar en mi nombre o resignarse a que encuentren un portillo por donde escapar.


  Irish se quedó meditando en los pros y los contras de la proposición del sheriff, pero convencido como estaba de que solo Delannoy y sus hombres podían haber llevado a cabo los expolios y atentados tomó una resolución tajante y replicó:


  —Creo que esos tipos no merecen tantos escrúpulos por mi parte y acepto.


  —Encantado, señor Irish. Tengo la convicción de que saldrá usted airoso de la prueba y de que terminará por imponerse a esos rufianes. Haga el favor de abrir el cajón de mi mesa donde encontrará una Biblia. Tráigala para que jure el cargo delante de mí y en mi chaleco encontrará la estrella. Puede redactar un oficio en el que con mi firma declaro que le nombro sheriff provisional mientras me repongo y se lo firmaré para mayor garantía.


  Irish obedeció la indicación y diez minutos después todo había quedado legalizado y la estrella plateada brillaba en su pecho.


  —¿Qué hará usted ahora, señor Irish? —pregunto el sheriff.


  —No lo sé aun porque esta nueva situación me coge de sorpresa. Estudiaré todo y quizá me limite a esperar noticias de mi capataz o a que regrese, el equipo. Entonces será el momento de tomar decisiones.


  —De acuerdo. A mí sólo me corresponde lamerme las heridas y desearle mucho éxito.


  Irish se despidió del sheriff y ya en la calle se quedó dudando. El recuerdo de Dorothy no se iba de su imaginación a pesar de sus problemas y entendía que debía hacerles una visita para darles cuenta de las incidencias desarrolladas a partir del aviso que recibió para acudir al rancho.


  Sus peones, al verle salir con la estrella al pecho, le miraron con asombro y uno comentó:


  —Rayos del infierno, patrón, ¿usted de sheriff^


  —Sí, muchachos. Creo que con esta autoridad podremos actuar con más eficacia para aclarar muchas cosas.


  —Claro que sí, ahora sólo le falta ordenar que busquemos a esa cuadrilla de ladrones y les acorralemos a tiros para acabar de una vez con este estado de cosas.


  —Es posible que ése sea el final, pero de momento hay que esperar a que den señales de vida. Seguidme, vamos a la hacienda del señor Henoux, al que tengo que visitar.


  Irish marchó a la hacienda seguido de los dos peones que vigilaban celosamente en previsión de un ataque por sorpresa.


  Cuando llegaron a la villa y Henoux recibió el anuncio de la visita del ranchero, se apresuró a ordenar que lo hiciesen pasar.


  Fue recibido por él, en unión de Dorothy. Ambos se mostraban ansiosos por saber algo de lo sucedido en el rancho de su amigo y Henoux, apenas le vio entrar, salió a su encuentro, diciendo:


  —Gracias a Dios que viene a decirnos algo de... pero, ¿qué es eso, Irish? ¿Usted convertido en sheriff!


  —Así es, señor Henoux. ¿tan sucedido muchas cosas en pocas horas y usted juzgará de los acontecimientos.


  Le informó del golpe en su rancho, del ataque a los dos peones y después del doble ataque a él y al sheriff en el poblado y cómo, por las heridas del sheriff que no podría actuar, se había hecho cargo de la estrella.


  Padre e hija le escucharon anhelantes y Henoux, comentó:


  —Creo que ha hecho usted muy bien. Para mí ya no hay duda de que ese fantoche de Delannoy es el que dirige los robos y como esta vez teme que se descubra su participación y la de sus abigeos, está tratando por todos los medios de eliminarles a los dos para evitar que la investigación le hunda trágicamente. Me temo que se le avecinan a usted horas muy apretadas y peligrosas.


  —Yo también, pero no me cogerán aislado. Movilizaré mis peones y habrá toda la cantidad de tiros que ellos quieran que se disparen. Estoy dispuesto a llegar al final, aunque tenga que exponer mi propia vida.


  Dorothy se estremeció al oírle y adelantándose, dijo:


  —Tenga cuidado, Irish, Delannoy es un hombre duro y peligroso y si se ve perdido no se entregará fácilmente.


  —Ya me lo figuro. Para él se van a hundir muchas cosas, pero le ha llegado la hora y no me echaré atrás en el momento de darle la batalla. Hasta el presente he abrigado algunas dudas y no tenía en qué apoyarme para considerarle el inductor de esos robos, pero ya no abrigo dudas y no puedo olvidar que esta vez han apelado a la cobardía de matar un hombre y herir gravemente a otro, sólo por el vil afán de lucrarse con lo que no supo ganar honradamente.


  —Precisamente por eso. Puede en un momento lanzarse a la lucha si estima que no tiene otra salida o puede, viendo las cosas perdidas, recoger el dinero que tiene y desaparecer dejando que sus cómplices se las entiendan como puedan. De hombres de esa moral cabe la más vil de las traiciones.


  —¡Rayos! —exclamó Irish excitado—acaba usted de darme una idea que no puedo desperdiciar.


  —¿Cuál?


  —Esa de que puede tratar de escapar llevándose el dinero.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que el dinero, o al menos una buena parte, la tiene en el banco y para marcharse necesita extraerla. Tengo que evitarlo, pues si la extrae sin que me entere, puede desaparecer cuando menos lo pensemos.


  —¿Qué pretende hacer entonces?


  —Parar el golpe y lo voy a hacer ahora mismo. Ya volveré a darles cuenta de cómo marchan las cosas.


  —Adiós, Irish y cuídese mucho. Usted es un hombre decente y él es un miserable. Yo no puedo olvidar su intervención en mi favor y en el de mi padre y lamentaría que le sucediese alguna desgracia, usted sabe que en esta casa se le aprecia mucho.


  —Gracias, Dorothy—dijo Irish conmovido—. Yo también les aprecio tanto, que, por usted, si lo necesitase, no me importaría jugarme la vida. ¿Por quién mejor?


  —Prefiero que no suceda así, aunque se lo agradezco. ¿Qué ganaríamos los dos con eso?


  —Ganaría usted si el sacrificio era en su beneficio. Siempre sería un placer morir por algo útil.


  —No piense en esas cosas, Irish y conserve su vida. Vale mucho para perderla por un miserable como ése.


  —Procuraré complacerla.


  El ranchero salió hondamente impresionado de la villa. Parecía adivinar que no era indiferente a Dorothy y esto le colmaba de satisfacción.


  Sin perder el tiempo, se encaminó al banco entrando en el despacho del director. Irish era persona bien considerada y se le guardaban toda clase de atenciones.


  —Buenos días, señor Irish—saludó el banquero— ¿Deseaba algo especial para mí?


  —Sí. Y no es el cliente quien viene a verle, sino el sheriff.


  —Diablo, es cierto. No me había fijado en la estrella. ¿Cómo es que ha sustituido usted a Steward? Ya me enteré que anoche le hirieron de dos disparos.


  —Cierto, y a mí no me llevaron por delante también, por algo providencial. No hubo forma de cazar al criminal, aunque le perseguí a tiros durante un gran rato.


  —Ha sido algo odioso. ¿No saben quién lo hizo?


  —Tenemos una sospecha segura sin pruebas y estamos tratando de reunirlas.


  —¿Tiene algo que ver con eso su visita?


  —Pues sí, y voy a hablar con usted sinceramente para que aprecie mejor el valor de lo que le voy a pedir.


  Le explicó cómo las sospechas que siempre había abrigado sobre la participación de Delannoy y su equipo en los robos de su ganado habían cristalizado en algo más tangible en aquellas últimas horas y le dió cuenta de los atentados que habían sufrido el sheriff y él.


  —Yo estoy seguro—añadió—que Delannoy teme que vuelva el equipo y se le obligue a hablar a alguien y trata de burlarlo salvándose como pueda.


  »No tiene más que dos soluciones y no muy tranquilizadoras. Una es afrontar una lucha amparado en sus abigeos y otra, escapar antes de que el asunto se ponga más oscuro y se vea acorralado.


  »Y sobre este segundo extremo quiero cubrirme. Si decide desaparecer antes de que sea demasiado tarde, lo lógico es que no lo haga dejando a su espalda el dinero tan mal ganado y antes trate de extraer con cualquier pretexto la cantidad que tenga aquí depositada. Y lo que yo vengo a pedirle es que, si llega ese momento y viene en busca del dinero, se las arregle como crea mejor para entretenerle y mandarme un aviso para que yo me presente. En última instancia, si lo desea, puede ordenar que el juez le comunique que queda retenida su cuenta corriente por orden mía. Que venga a pedirme explicaciones si lo estima conveniente, pero que no escape con el producto de los expolios y encima se ría de nosotros.


  El banquero, tras un momento de reflexión, repuso:


  —Yo puedo hacer las dos cosas. Retenerle mientras le avisan en el supuesto que esté usted próximo y llegue a tiempo, si no, legalmente, yo no puedo negarle su dinero, pero si el juez con un oficio me ordena retenerlo, entonces en última instancia le mostraría el oficio y no se lo entregaría.


  —De acuerdo. Visitaré inmediatamente al juez pidiéndole bajo mi responsabilidad la retención de su cuenta corriente. Como sólo se trata de retenerla de momento, lo que suceda después ya lo veremos.


  —Muy bien, pues sólo me alegraré de que, si sus sospechas son ciertas, este asunto quede aclarado lo antes posible y a tono con lo que la equidad y la justicia exigen.


  —Gracias. Me marcho a arreglar ese asunto. Hoy mismo tendrá usted en su poder la orden.


  Irish abandonó el banco muy complacido. Había empezado a tejer una sutil red en torno a Delannoy y a poco que la suerte le ayudase, confiaba en verle envuelto en ella. Se había lanzado a la lucha con toda la rabia que llevaba almacenando hacía bastante tiempo y no retrocedería ya por nada ni por nadie.


  Y saltando a la silla dió orden a sus dos peones de que se pusieran a su espalda para regresar de nuevo al rancho, por si había en él alguna noticia interesante referente a Hilary.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  LA TRAMPA SE CIERRA


   


  [image: Image]AMINABAN lentamente por la calle principal, cuando al mirar a un lado, Irish descubrió a la puerta de una de las tabernas una silueta que no se le despintaba.


  Era de Jim, el peón de Delannoy que recibiera al sheriff cuando éste fue a visitar al traficante. Y para él, aquel tipo era el tercero en discordia que había acudido a auxiliar a los dos emboscados que le acechaban en la senda y el que había disparado sobre él y el sheriff a las puertas de la oficina.


  Estaba vuelto de espaldas atascando su pipa y el ranchero, dispuesto a actuar sin contemplaciones, ordenó a sus peones.


  —Parad, echad pie a tierra y seguirme con el revólver en la mano. Voy a detener a Jim.


  —Cuidado, patrón, es muy peligroso.


  —Lo sé, pero cuento con la sorpresa.


  Los tres avanzaron en silencio y como la distancia era corta, Irish fue el primero en ponerse a espaldas del peón, ordenándole:


  —Estese quieto, Jim, no se mueva.


  Éste giró veloz y al reconocer al ranchero su rostro se contrajo en una mueca horrible. Por un momento estuvo a punto de llevar la mano al revólver, pero comprendió que nada iba a adelantar. Los tres le enfocaban con los colts y le abrasarían a tiros.


  Rabioso, barbotó:


  —¿Qué diablos significa esto y qué quiere usted de mí?


  —Lo primero, que levante los brazos, quiero limarle un poco sus peligrosos dientes.


  —¿Quitarme el revólver? Nadie me lo ha quitado en la vida y no iba a ser usted el primero.


  —Le digo que levante los brazos.


  —Tendrá usted que disparar sobre mí para quitármelo, aparte de que no sé quién es usted para pedirme el arma.


  —El sheriff, ¿no lo ve?


  —Aquí no hay más sheriff que uno y no es usted.


  —Había, ahora lo soy yo y le ordeno entregar el arma.


  —Le digo que no la entregaré. Dígame primero por qué razón y qué pretende después.


  —Después, llevarle a las oficinas donde tenemos que hablar.


  —En la calle oigo muy bien. Hable.


  Irish, impaciente, ordenó:


  —Muchachos, poneos a su espalda y quitarle el revólver. Si hace oposición meterle un calmante en los riñones.


  Jim dudó unos segundos y cuando los dos peones se colocaban a su espalda se arrojó súbitamente al suelo y desde él tiró del arma para defenderse.


  Estaba tan cercado, que Irish, que no le perdía de vista tuvo espacio de tiempo para darle una feroz patada en la mano cuando sacaba el revólver haciéndole salir a distancia. Entonces Jim, con su dura humanidad, saltó como un mono para lanzarse sobre Irish, pero un peón le aplicó un feroz culatazo en la cabeza cuando se levantaba y lo dejó medio atontado paralizando su acción. Un puñetazo bien administrado por el ranchero le lanzó a tierra, donde los dos peones se arrojaron sobre él y tras una breve, pero fiera lucha, consiguieron reducirle a la impotencia.


  Con un nuevo golpe quedó semiinconsciente. Entonces el ranchero ordenó atarle las manos y los pies y trasladarlo a la oficina.


  La gente se había arremolinado comentando el suceso. La cosa se ponía fea, los últimos sucesos de la noche anterior parecían tener repercusiones y todos empezaban ya a señalar a Delannoy como el objetivo principal de aquella cruzada.


  Los dos peones trasladaron a Jim a las oficinas donde el ranchero ordenó recluirle en una jaula. Cuando volviese en sí procedería a interrogarle severamente.


  Cuando pasó a la alcoba del sheriff a darle cuenta de lo que acababa de realizar, el herido, comentó:


  —Veo que no se anda usted por las ramas. Quizá sea mejor forzar la situación y que explote el barreno de una vez.


  —Ésa es mi idea. Como no está en situación de hablar voy a dejarle aquí mientras voy a ver al juez. Tengo que pedirle que ordene retener la cuenta corriente de Delannoy por si se asusta y pretende escapar antes de que se cierre el cepo sobre él.


  —Diablo, está usted en todo. Claro que podía suceder.


  —Ya he advertido al director del banco y hemos quedado en que se le comunique inmediatamente.


  Salió un momento siempre seguido de los dos peones y visitó al juez, a quien expuso su idea. El juez, replicó:


  —Si usted me lo exige, yo daré la orden y usted explicará en su momento el motivo.


  —Muy bien, pero hágalo enseguida.


  —Espere cinco minutos y extenderé el oficio.


  Se sentó en la mesa y lo redactó. Poco después el ranchero salía con la orden en la mano.


  —Toma—dijo a uno de los peones—. Vete al banco y entrega esto al director en propia mano. Luego, vuelves a las oficinas.


  El peón cumplió el encargo mientras Irish regresó con el otro vaquero a las oficinas.


  Allí, al menos, con el dinamismo de todo cuanto estaba haciendo, distraía sus nervios y atenuaba sus preocupaciones. Había dejado encargo en el rancho de que, si regresaba Hilary, le enviasen inmediatamente al poblado.


  Jim seguía bajo los efectos de los feroces golpes que había recibido durante su resistencia, pero Irish no estaba dispuesto a perder tiempo. Si obligaba al duro peón a confesar siquiera parte de lo que necesitaba, Delannoy iba a sufrir alguna sorpresa desagradable. Y sin contemplación ordenó:


  —Sacarle arrastras, llevarle a la corraliza y meterle de cabeza en un balde de agua o estarle arrojándosela encima hasta que se despabile. Necesito que cante sin perder minuto.


  Los dos peones no anduvieron con contemplaciones. Tomaron a Jim por los brazos y como un fardo lo arrastraron hasta la corraliza.


  Allí le zambulleron varias veces hasta el cuello en un gran balde de agua fría. La impresión y la sensación de ahogo le obligaron a reaccionar.


  Resistiéndose como un toro le sacaron la cabeza del balde y le dejaron en tierra. El peón bramaba fieramente y lanzaba injurias y amenazas terribles.


  Pero Irish, fríamente, ordenó:


  —Ponerlo en pie y que venga al despacho. Si se niega, tomarle por los pies y llevarle arrastras.


  Jim comprendió que lo harían y se puso en pie, pero las ligaduras no le permitían andar.


  —Llevadle vosotros—indicó Irish al darse cuenta del impedimento.


  Los dos peones cargaron con Jim y lo llevaron al despacho, donde por indicación del ranchero fue sentado sobre un banco con la espalda apoyada en la pared.


  —Bueno, Jim—dijo—ahora vamos a hablar tú y yo de muchas cosas. Tenía ganas de echarte mano y mira tú por donde te pusiste delante de mi vista.


  »Ahora vas a decirme por orden de quién disparaste anoche contra el sheriff y contra mí y por qué después acudiste a la senda a ayudar a tus dos compañeros en la tarea de eliminarme.


  —No sé de qué está hablando usted—repuso mirando con inquietud a un lado y otro—. Yo no me moví anoche del domicilio de mi patrón. Estaba en cama dolido y me necesitaba.


  —Te necesitaba para que te cargases al sheriff y a mí. Te digo que hables y saldrás ganando.


  —Repito que no sé nada de eso. Si pretende envolverme en algo sucio para que me cuelguen después, no lo conseguirá. Le digo que no me moví de allí y puede preguntárselo a mí patrón.


  —Tu patrón es un granuja aún mayor que tú. ¿Qué hicieron tus compañeros anoche?


  —No lo sé; vaya y pregúnteselo a ellos.


  —¿Dónde está el resto del equipo?


  —De vacaciones, no sé más.


  Irish avanzó con el puño cerrado.


  —¿Hablarás, maldito alacrán?


  —No tengo nada que decir.


  El ranchero le aplicó un feroz golpe en el rostro bramando:


  —O hablas o te voy a estar golpeando hasta que se me deshagan los puños.


  Jim se dejó caer de lado en el banco y de él al suelo. Se retorcía como un sarmiento puesto al fuego y pugnaba en un esfuerzo terrible por librarse de las ligaduras, pero no lo conseguía.


  Irish aplicó la táctica de golpearle con la punta de su dura bota conminándole a hablar.


  Cada punterazo administrado sin piedad hacía saltar el cuerpo del peón como una pelota, en tanto sus bramidos debían oírse en todo el poblado, pero era duro como la roca y prefería recibir la demoledora paliza a tener, que confesar que había tomado parte en los atracas. Una confesión de aquella naturaleza era tanto como firmar su sentencia para ir a pender de una rama.


  El ranchero, ciego de rabia por la obstinación de Jim, golpeaba sin mirar dónde daba y el cuerpo del prisionero estaba magullado como una breva.


  Pero Jim estaba dispuesto a soportar el castigo antes de entregar su cuello a la soga y con los ojos desorbitados, manando sangre y con la boca contraída, bramaba de un modo impresionante hasta que de repente, enmudeció y el ranchero, al observarlo, se dió cuenta de que había perdido el conocimiento.


  Rechinando los dientes con ira, clamó:


  —Maldito coyote; es duro como el pedernal y no habrá forma de hacerle cantar. Llevarle a su jaula, pero le prometo que yo quebrantaré su dureza. Cuando vuelva en sí le voy a administrar otra paliza y veremos si es capaz de resistirla.


  Jim fue arrastrado de nuevo a la jaula donde quedó tirado como un perro.


  Tan furioso se encontraba Irish, que tras aquel momentáneo fracaso decidió recorrer el poblado en busca de alguno de los otros dos peones de Delannoy. Suponía que no todos serían tan duros como Jim y si cazaba a algún otro, además de privar a su rival de un buen elemento de ayuda, quizá lograse saber algo de lo que creía tener tan a mano y se le negaba, cuando más prisas sentía por obtener la solución.


  Salía a la calle, cuando alguien avanzó hacia él. Se trataba del telegrafista del poblado, quien, con un papel en la mano, dijo:


  —Sabía que estaba usted aquí, señor Irish y por eso le he buscado, para entregarle este telegrama que ha llegado ahora mismo. Así me evito mandarlo al rancho y que pierda usted el tiempo, pues es urgente.


  Irish tomó el telegrama y lo leyó ávidamente emitiendo un rugido de triunfo.


  —Gracias, Bem—dijo—prepárese que dentro de un poco le enviaré un texto para que lo curse con carácter urgentísimo.


  —Me tiene a su disposición.


  El ranchero regresó veloz a las oficinas y con el telegrama en la mano pasó a la alcoba del sheriff, gritando:


  —¡Ya está, sheriff, ya está! ¡Lo hemos cazado!


  —¿Qué dice usted?


  —Vea este telegrama que me envía Hilary, mi capataz, desde Ventilla.


  Y con voz temblona, leyó:


   


  «Patrón, vea al sheriff y pídale que curse orden urgente de detener tren ganadero que se está cargando en apeadero de este poblado. Embarcan unas quinientas reses y entre ellas cien nuestras. Que le den la marca del ganado para que sepa de cuál se trata.


  «Equipo conductor está realizando embarque e ignoran mi presencia.


  «Saldré para ésa en cuanto haya lugar.


  Hilary»


   


  Irish saltaba de alegría. Su idea de enviar a su capataz de espía había cuajado y el astuto Hilary había cumplido su cometido de un modo estupendo.


  —Eso es formidable, señor Irish—comentó el sheriff—ahora no podrá negarlo.


  —Espero que no, porque, aunque Hilary no dice si son los peones de Delannoy, es de suponer que se trate de ellos, pero no tardaremos en salir de dudas.


  «Ahora mismo voy a cursar la respuesta. Como Hilary no me da dirección para dirigirnos a él, habrá que conformarse con telegrafiar al sheriff.


  —Sí, pero, ¿qué hacer con los abigeos? ¿Podrá un hombre solo o, aunque sean dos con todo el equipo?


  —Eso es lo malo, pero, ¿qué hacer?


  —¿Y si enviase usted a sus hombres allí? La distancia no es larga.


  —Pero, no estoy seguro de que lleguen a tiempo y si esa gente al saberse descubierta huye y vuelven aquí a dar cuenta a Delannoy, ¿con quién voy a contar para hacerles frente o darles caza si como es lógico vuelven?


  —Sí, es un conflicto y como no me atrevo a aconsejarle, es mejor que decida usted con arreglo a su inspiración.


  —Por lo pronto, hay que detener el ganado antes de que desaparezca vía adelante. Ahora mismo cursaré la orden por telégrafo como me piden.


  Redactó cuidadosamente, la respuesta, pues era muy interesante no dejar algún cabo suelto.


  Él telegrama, decía así:


   


  «Al sheriff de Ventilla:


  «Enterado embarque de reses en un tren ganadero de ese apeadero, ruégole que enérgicamente impida salida de convoy y retenga reses. Cuando menos las marcadas con «Doble Barra X» pertenecen a un ganadero de este poblado y han sido robadas hace veinticuatro horas.


  »Si se pone al habla con usted capataz llamado Hilary, use de sus servicios. Es el capataz del rancho robado que ha seguido pista de reses abolladas. Interesaría poder detener cuadrilla si es posible. Ruégole telegrafíe urgentemente resultado total de la operación y noticias que pueda facilitar sobre equipo si éste logra huir.


  El sheriff, Walter Steward»


   


  —Lo firmo en su nombré ¿ya que es usted el sheriff reconocido oficialmente en el condado.


  —Mejor por si acaso.


  Irish, presa de un gran nerviosismo, se encaminó a la oficina del telégrafo rogando al telegrafista que cursase el aviso velozmente. El empleado, al leer el texto, exclamó:


  —¡Hola! Buena faena, señor Irish.


  —Cuando esté concluida hablaremos. De momento algo hemos conseguido.


  —Claro y ahora se sabrá con certeza quién se las llevó.


  —Exactamente. Si en algún momento contestan, le ruego que sin pérdida de momento me avise a las oficinas. No me moveré de ellas para nada.


  —Descuide, que le avisaré rápidamente. Aunque como sabe aquí se cierra temprano, estoy dispuesto a prolongar la jornada hasta última hora en beneficio de usted y de la ley. En casos como éste todos estamos obligados a ayudar a las autoridades a medida de nuestras fuerzas.


  —Gracias por el ofrecimiento.


  Entre tanto, los acontecimientos se iban a precipitar de una manera fulminante. La espectacular detención de Jim había trascendido por el poblado y los otros dos peones de Delannoy, al enterarse, sintieron un escalofrío de miedo.


  Rápidamente se encaminaron a la morada de Delannoy. Éste seguía en cama huraño y preocupado. La visita del sheriff le había puesto en guardia y estaba temiendo que todo se viniese abajo cogiéndole entre los escombros.


  Pero el golpe brutal para Delannoy le llegó cuando sus dos peones se presentaron en la casa, diciéndole con brusquedad:


  —Patrón, hay que hacer algo. El sheriff ha nombrado como sustituto suyo a Irish y éste, con dos peones suyos, ha sorprendido a Jim a la puerta de una taberna y tras una dura lucha le han acogotado y se lo han llevado a las oficinas. ¿Se da usted cuenta de lo que eso puede significar?


  Delannoy palideció y arrojándose del lecho, bramó:


  —¿Es posible que Jim se haya dejado cazar como un conejo?


  —Parece ser que le sorprendieron de espaldas. Peleó duramente, pero entre los tres le acogotaron.


  El traficante, con su averiado rostro contraído, quedó un momento meditando y luego repuso:


  —Espero que Jim sepa morderse la lengua. No le conviene hablar porque se vería acusado de algo que le llevaría a la ruda cuerda.


  —De todas formas, hay que hacer algo. Nos parece que la tierra no está segura bajo nuestros pies.


  Delannoy se dió cuenta de que el pánico empezaba a dominar a sus dos auxiliares y comprendió que ya no podría contar con ellos.


  Y como acababa de trazar un plan en el que la figura principal era él y los demás no contaban, exclamó:


  —Claro que hay que hacer algo. Ahora mismo vais a montar a caballo y a galope os largaréis a Ventilla. Ya sabéis el camino de ida y si en él tropezáis con vuestros compañeros de regreso del embarque, avisarles para que no vengan aquí por si acaso.


  —¿Dónde nos encontraremos si es que usted piensa salir también?


  —No sé si saldré. Si salgo iré a reunirme con vosotros en el bosque que hay cerca de Cayon Rock, ya sabéis cuál es y si las circunstancias aconsejan que me quede ya os enviaré aviso para que volváis, pues será porque nada han podido descubrir. Daos prisa que el tiempo apremia.


  Los dos peones, muy contentos de verse libres de un posible peligro, se apresuraron a cumplir la orden y montando a caballo abandonaron el poblado procurando no ser vistos.


  Cuando Delannoy se vio solo, se arrancó el pañuelo que ocultaba su rostro y se miró al espejo. Todavía acusaba con saña las huellas de los golpes recibidos, pero no tenía opción. O maniobraba con premura, o podía alcanzarle la riada.


  Disimuló lo mejor que pudo las huellas con pomadas y polvos, y saliendo al pequeño cobertizo donde guardaba el caballo, lo ensilló, colgó el rifle, un saco con provisiones y un odre y calándose el sombrero con las alas bajas para disimular su ojo hinchado, consultó la hora.


  Eran las doce y media. El banco aun estaría abierto una hora más y le sobraba tiempo para realizar la operación de extraer su dinero y abandonar el poblado para salir al encuentro de sus hombres.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  CERCO DE PLOMO


   


  [image: Image]ARA llamar menos la atención, Delannoy se dirigió a pie a la plaza donde se hallaba instalado el banco. Para hacerlo tuvo buen cuidado de rodear por calles exóticas dejando a distancia las oficinas del sheriff y poder evitar un posible encuentro con Irish, encuentro que en aquel momento podía ser muy peligroso para él, no porque temiese al ranchero, sino por la reacción que podía provocar en el poblado.


  Le acuciaba la incógnita de la actitud de Jim. Si le había obligado a hablar por procedimientos «persuasivos», su situación no podía ser más violenta porque le habría acusado de jefe de la cuadrilla y de instigador de los dos atentados de la noche anterior.


  Tenía que darse prisa, retirar el dinero antes que fuese tarde y abandonar el poblado con sigilo. Después, quién sabía si algún día tendría oportunidad de pasar la factura a Irish cuando menos lo esperase éste.


  Por fin entró en el banco. Estaba desierto y se alegró porque aquello le daba más sensación de seguridad.


  Acercándose a la ventanilla, saludó al cajero:


  —Hola, James, buenos días.


  —Buenos días, señor Delannoy—saludó el cajero con naturalidad, pero un poco tenso. Había recibido instrucciones del director sobre la posible presencia del traficante para saldar su cuenta y al parecer el momento había llegado.


  El traficante, dijo:


  —¿Quiere decirme el saldo de mi cuenta? Acabo de recibir el conforme para una importante partida de reses que he contratado y voy a necesitar quizá más dinero del que tengo. El asunto lo merece porque me van a quedar cinco dólares por cabeza.


  —Un buen pellizco, sí señor. ¿Su saldo? Tendrá que esperar un poco porque hay que realizar diversas operaciones si se trata de extraerlo.


  —Si no es exactamente, no importa una diferencia de cuarenta o cincuenta dólares. Como dentro de unos días espero tener vendida parte de la torada, tendré que volver a ingresar dinero de nuevo.


  —Muy bien. Espere un poco que voy a consultar los libros.


  El cajero desapareció por una puerta lateral que comunicaba con el despacho del director y avisó a éste:


  —Delannoy está ahí y ha pedido su saldo. Le he dicho que tendrá que esperar un poco, pues hay que revisar libros.


  —Bien, vaya haciéndolo mientras yo envío aviso al sheriff. Mándeme a Bem.


  El cajero envió al despacho a un ordenanza al que el director entregó una nota, diciendo:


  —Corre a las oficinas del sheriff y entrega esto al señor Irish. No digas a nadie dónde vas.


  El empleado desapareció y el director, en previsión de una escena desagradable con Delannoy, si no llegaba a tiempo Irish, extrajo del cajón un pequeño revólver y lo colocó sobre el tablero de la mesa.


  Delannoy, nervioso, se paseaba por el hall del banco esperando la respuesta del cajero, quien no parecía tener mucha prisa en resolver su petición. Por ello, cuando había transcurrido un cuarto de hora que a él se le antojó un siglo, asomó rabioso la cabeza por la ventanilla, bramando:


  —James, ¿qué diablos hace usted? ¿Es que se está burlando de mí? Nunca se ha tardado tanto en darme mis saldos y los he pedido muchas veces. Haga el favor de darse prisa si no quiere que tengamos un disgusto.


  —No señor Delannoy, nada de burlas, es que la operación es algo complicada. Tenemos un atraso en los libros y he tenida que consultar las últimas extracciones e ingresos para aquilatar...


  —Le he dicho que sin aquilatar. ¿Cómo cuánto puedo extraer sin tanto detallismo?


  —Pues cincuenta y cinco mil dólares, algo más.


  —Pongamos cincuenta y cinco mil. El pico que quede ahí.


  Y extrajo de su bolsillo el libro de cheques con uno ya firmado al que solo faltaba escribir la cantidad. La escribió febrilmente sobre el tablero de la ventanilla y lo entregó diciendo:


  —A ver si va a tardar tanto en contarlo como ha lardado en fijar la cantidad.


  —No, claro que no, en cuanto el señor director autorice la entrega dando el visto bueno le entregaré el saldo. Un momento, que se lo presento a la firma.


  Y entró en el despacho de nuevo dando cuenta de la actitud del traficante.


  El director comprendiendo que no podía demorar la solución y en vista de la tardanza de Irish en presentarse tomó la decisión tajante de abordar el conflicto. Después de todo, él no era el promotor de la retención y las responsabilidades debía exigírselas a Irish.


  —Dígale que pase—ordenó.


  Delannoy fue invitado a entrar en el despacho. Aquellos trámites y demoras empezaban a no gustarle y temió algo oscuro, por ello, penetró con recelo, pero al comprobar que el despacho estaba vacío y sólo se encontraba en él el director, avanzó hacia su mesa preguntando:


  —¿Quiere explicarme qué demonios sucede hoy en este banco que parece que todos, andan de cabeza? He pedido mi saldo, me lo han dado y he entregado un cheque en regla, ¿es que hay algún impedimento para que me den mi dinero? No irá a decirme que el banco está en quiebra o no dispone de fondos.


  —Afortunadamente para la entidad, ni estamos en quiebra, ni nos falta dinero, lo que sucede y lo lamento, pero no es cosa mía, es que he recibido este oficio del juez y no tengo otro remedio que cumplirlo.


  Y le mostró el oficio poniéndole sobre la mesa. Delannoy con los ojos inflamados por la más alta cólera, se revolvió como un áspid y bramó:


  —Oiga, no estoy dispuesto a que se juegue conmigo. Tengo aquí un dinero y exijo que me sea entregado, porque si me lo niegan...


  —El banco no le niega nada; es el juez.


  —Ni el juez, ni el presidente de la nación. Aquí está mi dinero y lo exijo. Es algo que no estoy dispuesto a tolerar y se lo advierto. Necesito mi dinero, ¿lo oye? mi dinero y usted me lo ha de entregar.


  —Acérquese a ver al juez, explíqueselo y si él autoriza la entrega...


  —No tengo que ver a nadie. Ahora mismo me dará ese dinero o...


  Llevó la mano al costado, pero el director que había metido la suya debajo de unos papeles y empuñaba con ella el revólver, echó bruscamente los papeles a un lado y presentó el arma advirtiendo:


  —Cuidado, señor Delannoy, es muy peligroso usar ciertos procedimientos, cuando está uno advertido de que pueden ser usados. Vea al juez que será más práctico y no siga con la mano apoyada en la cadera, o no esperaré a que haga usted un gesto más. Entre su vida y la mía, la elección no es dudosa.


  Delannoy, con el rostro contraído por una horrible mueca, quedó tenso sin saber qué hacer, estaba calculando las posibilidades que tenía de usar el arma, pero a pesar de su cólera comprendía dos cosas; una, que el director no vacilaría en disparar en cuanto intentase sacar el revólver y otra, que, aunque él fuese más veloz y le alcanzase, nada iba a adelantar con ello, porque no le entregaría el dinero. Para conseguirlo tendría que asaltar la caja y era muy posible que los empleados estuviesen atentos a su reacción y todos le esperasen con un arma en la mano.


  Por un momento quedó dudando y luego, con desesperación, bramó:


  —¿Qué cruzada es ésta contra mí? ¿Quién trata de sacarme de mis casillas y lanzarme a algo trágico? Necesito ese dinero urgentemente, ¿me oye? y le conmino a que espere ahí hasta que yo vea al juez y le obligue a anular esa orden de retención. Tendrá que hacerlo, porque si no alguien no va a ver la nueva luz del sol.


  Y como un toro ciego salió del despacho cruzando el hall y saliendo a la calzada.


  El cajero y los dos empleados respiraron con alivio al verle salir. Habían temido lo peor y los tres estaban preparados para defender sus vidas y la caja, si Delannoy en su cólera trataba de llevarse el dinero por la tremenda.


  Ya en la calzada, Delannoy, como loco, miró a derecha e izquierda. Se sentía como un lobo acorralado, aunque de momento no viese a nadie que le cerrase el paso, pero la sensación que le acuciaba era la de que estaba dentro de una trampa invisible, cuyos dientes poderosos podían cerrarse de un momento a otro sobre él, aprisionándole y no sabía qué decisión tomar.


  ¿Qué adelantaría si se presentaba en el domicilio del juez a exigirle que rectificase la orden de retención? Podía sufrir un fracaso como el del banco, pues todos estarían apercibidos contra sus fieras reacciones y con liarse tiros no iba a conseguir la entrega del dinero.


  Era indudable que habían adivinado sus intenciones y estaban precavidos contra ellas. A aquellas horas debían estar seguros de su participación en los robos de ganado y estaban buscándole las vueltas para acorralarle y no dejarle escapar.


  Y el instinto le decía que su vida valía más que el dinero que podía perder. Tenía que aprovechar el tiempo si se lo permitían y escapar de cualquier modo, pues teniendo enfrente a su más mortal enemigo que era el ranchero y contando con un equipo nutrido y duro, en cualquier momento podía verse metido en un cerco de balas que le cortasen la retirada.


  Y encajando el fiero golpe, decidió abandonar el dinero y escapar a uña de caballo. Cuando dejase atrás el peligro, ya buscaría la manera de desquitarse.


  A grandes zancadas se encaminó a su casa dispuesto a montar a caballo y desaparecer, pero su asombro fue infinito y su cólera explosiva, cuando al entrar en el cobertizo descubrió que le habían llevado el caballo con el rifle y las provisiones.


  Aquello era más que un acoso, una burla trágica. Le aplicaban la amarga medicina por dosis y se preguntaba cuál sería la última y más acibarada.


  Por un momento pensó en atrincherarse en la casa y esperar, pero, ¿el qué? Sus hombres ya no regresarían porque había dado órdenes de que no lo hiciesen y se sabía completamente solo.


  Así era imposible resistir no un ataque, sino un asedio en regla, terminaría por tener que entregarse o pegarse un tiro y aquella clase de muerte pobre, cobarde, nada digna, no le agradaba.


  Si moría, sería peleando, tratando de devolver plomo por plomo y, por lo tanto, lo mejor que podía hacer era intentar la huida, aunque fuese a pie. Si existía un cerco y podía romperlo, aún podía confiar en burlar la férrea maniobra de su enemigo, que se complacía en desquiciar sus nervios y no daba la cara.


  Bruscamente se echó a la calle y buscó la salida por el sitio más próximo a la pradera, pero cuando descendía por la polvorienta calle, en la salida, un jinete cerraba el paso y a la luz recia del sol brillaba él cañón de su rifle apoyado sobre la silla.


  Delannoy comprendió que de nada le servía el revólver con un arma de aquel alcance y rehuyendo la pelea retrocedió buscando una nueva salida. Confiaba en que no todas estuviesen tomadas, pues no le cabía duda de que aquel jinete como otros que podía descubrir aún, eran peones del rancho de Irish, quien seguramente había movilizado para el acoso a todo su equipo.


  Rabioso, empezó a deslizarse por las callejas, siempre temeroso de ser baleado inopinadamente y una a una fue buscando las calles cuyo final daban a la pradera y con desesperación rayana en la locura, cada vez que las alcanzaba, descubría un jinete tenso en la silla, mostrando amenazador la boca de su rifle.


  Y cuando se convenció de que no podría salir sin jugarse la vida, la cólera estalló como un barreno. Ya todo estaba perdido, pero aún vivía el hombre que le había vencido y tenía que ir contra él como fuese.


  Y sin vacilar abandonó los lugares poco concurridos y se lanzó al centro para ir en busca de Irish.


  Éste como sheriff y organizador de aquel acoso trágico tenía que estar en las oficinas, ya que no había dado la cara y a las oficinas se encaminó con la fría decisión de enfrentarse con su mortal enemigo en un duelo decisivo.


  Mataría a Irish y luego nada le importaba lo demás. Se iría al infierno tranquilo y satisfecho de su venganza.


  Cuando alcanzó la plaza y miró con ojos enrojecidos por la ira hacia el edificio donde estaban instaladas las oficinas, descubrió una silueta que tranquilamente parecía esperar recostada en el quicio de la puerta. Aquella silueta airosa y viril, era inconfundible y el traficante reconoció en ella a Irish.


  —Bien—murmuró roncamente—. Ya estamos los dos cara a cara, veremos quién es más diestro y seguro.


  Irish al reconocerle a su vez, sonrió humorístico y enderezó el busto. Estaba allí porque adivinaba que, en su desesperación, Delannoy le buscaría con fiereza, ya que tendría que encontrar las salidas cerradas con rifles y él no contaba con un arma de tal alcance.


  Irish había maniobrado con un sadismo diabólico. Apenas supo que Delannoy se encaminaba al banco, adivinó su idea y desplazó a un peón a galope tendido, para que fuese a los pastos en busca del equipo en pleno, en tanto él se encaminaba al abandonado domicilio del traficante, donde corroboró sus sospechas al descubrir el caballo preparado para la marcha.


  Lo tomó de las bridas y se lo llevó tranquilamente a la corraliza de las oficinas. Ahora, Delannoy estaba desarmado prácticamente, e imposibilitado de toda fuga. Los peones llegaron con tiempo y fueron distribuidos estratégicamente taponando las salidas. Tenían orden de disparar sobre Delannoy si trataba de avanzar, no permitiéndole que usase el revólver.


  Y tras este despliegue de guerrillas se quedó en las oficinas esperando. Si Delannoy se veía obligado a retroceder sin forzar el cerco, terminaría en su desesperación por ir a buscarle.


  Su aguda mirada captó en la diestra de su enemigo el revólver amartillado y el suyo salió de la funda dispuesto a funcionar sin pérdida de segundo, en cuanto lo tuviese a la distancia precisa para disparar.


  Delannoy avanzó despacio, calculando la distancia y el ranchero, en tanto le tenía a tiro, gritó:


  —Hola, Delannoy, mucho ha madrugado usted para nada. Ha perdido el dinero, ha perdido el caballo y va a perder la vida. Peor baza en contra no se le ha podido dar.


  Delannoy mascando las palabras, bramó:


  —La vida aun la conservo para arrancarle la suya a balazos.


  —Pues adelante, que llevo esperándole toda la mañana y me quedan muchas cosas por hacer.


  Delannoy se detuvo. Estaba rozando el terreno donde la muerte tenía sus dominios.


  Ambos hombres se habían tensionado como barras de acero y los dos sostenían los colts con mano rígida esperando el segundo trágico en que los gatillos funcionasen, las detonaciones atronasen el espacio y el plomo mortal enviase su mensaje de muerte.


  Delannoy avanzó un paso y disparó. La bala fue a clavarse en el polvo de la plaza, a un cuarto de yarda de los pies del ranchero. Un paso más que hubiese dado antes de disparar y habría acertado en el blanco.


  Y seguro de tener a su enemigo en el punto de mira de su revólver, avanzó el paso necesario para no errar de nuevo, pero cuando lo había dado y apretaba el percusor, del lado fronterizo surgió la respuesta en doble mensaje. Irish había disparado por dos veces y los dos proyectiles habían alcanzado en el pecho al traficante, en tanto su bala por efecto de la contracción al sentirse herido, había perdido la trayectoria saliendo demasiado alta.


  Irish quedó rígido con el brazo extendido, en tanto Delannoy con los ojos desorbitados por el dolor, empezaba a contraerse en un esguince impresionante, hasta que, girando sobre los tacones de sus botas, caía al polvo de bruces quedando encogido.


  Irish esperó medio minuto y cuando comprobó que su rival sólo conservaba alientos para agitarse en estertores agónicos, avanzó lentamente hacia él.


  Cuando llegó a su lado, Delannoy movió un poco la cabeza y mostró su rostro brutalmente contraído. En él, los ojos eran dos rayos rojizos que parecían querer fulminarle.


  —Bien, Delannoy—clamó el ranchero—ya has pagado todas tus culpas. El pobre peón de mi equipo a quien por tu culpa asesinaron tus serpientes, ya está vengado.


  El moribundo pretendió decir algo, pero no pudo. Abrió la boca contrayéndola en un rictus extraño y se inclinó de lado quedando rígido.


  Al eco de las detonaciones habían acudido un buen número de curiosos y de las oficinas salió un peón a las órdenes de Irish; éste, fríamente, dijo:


  —Se acabó el fantasma. Jimmy, ve en busca de tus compañeros y diles que pueden volver al rancho. Ya no les necesito.


  La gente se arremolinó comentando el trágico duelo. Ahora, todos sabían que Delannoy había sido el instigador de los asaltos y robo de ganado y la gente le execraba doliéndose del tiempo que le habían guardado consideraciones inmerecidas creyéndole un hombre decente.


  Irish requirió el auxilio de dos voluntarios para ir en busca de una carreta en la que trasladar el cadáver al cementerio y cuando poco después el cuerpo del abigeo rodaba hacia su última morada, Irish pasó a la alcoba del sheriff, a darle cuenta del final de la pugna.


  —Todo terminó, señor Steward, al menos en lo que a Delannoy se refiere. Si tenemos la suerte de poder echar mano al equipo, ya nunca más tendremos que temer la acción expoliadora de esos granujas, ni habrá más duelos ni más derramamiento de sangre.


  —Le felicito, señor Irish, ahora ya no me duelen tanto las heridas, porque sé que me las ha curado usted con la sangre negra de ese granuja. Que lo demás se resuelva del mismo modo, es lo que deseo.


  —Trataremos de que así sea, se lo prometo.


   


   


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  EL FINAL DE LA PUGNA


   


  [image: Image]RISH, poco después, abandonaba las oficinas dejando en ellas a uno de sus peones con orden de que, si llegaba algún telegrama de Ventilla, se lo llevasen al domicilio de Henoux donde se dirigía. Quería comunicar al padre de Dorothy el resultado de la dura pugna y al tiempo, tener un pretexto para ver a la joven.


  Fue recibido inmediatamente y cuando relató cómo había metido a Delannoy en aquel cerco de plomo, padre e hija le escucharon anhelantes. Había sido un episodio terrible que les daba una idea del temple del ranchero.


  Y Dorothy, con una sonrisa captadora, exclamó:


  —Le felicito de corazón, Irish, pero no debió exponerse así. Que sus hombres hubiesen acabado con él.


  —Se hubiese ido al infierno teniendo un concepto muy pobre de mí hombría. Así me he dado la satisfacción de ser yo quien respondiese a sus bravatas. Ahora sólo falta que la suerte acabe de acompañarnos y podamos dar la batalla a su equipo. Tengo mucha confianza en que así pueda ser y estoy esperando noticias del sheriff de Ventilla, o de Hilary. He dado orden de que si llega algún telegrama me lo envíen aquí.


  —Muy bien y como ya es la hora del almuerzo—indicó Henoux—se queda usted a almorzar con nosotros. Creo que se lo ha ganado.


  Irish aceptó encantado la invitación y almorzó con la pareja, comentando durante el almuerzo las incidencias de aquella prolongada y sorda pugna.


  Tras la sobremesa, Irish nervioso por la falta de noticias decidió volver a las oficinas, pero cuando se disponía a hacerlo llegó el peón con dos telegramas.


  Irish los rasgó nervioso, leyéndolos en voz alta. Uno lo firmaba el sheriff de Ventilla y el otro Hilary.


  El primero decía:


   


  Al sheriff de Hondo City.


  «Estimado compañero:


  »Recibido su telegrama me apresuré a ordenar detención de convoy contando reses por usted reseñadas. Recibí visita capataz del ranchero Irish, quien me facilitó informes. Maniobrando por sorpresa, conseguí detener a dos peones del equipo, a los que retengo detenidos a su disposición. Resto escapó después de una dura pelea, en la que alguno debió encajar plomo. Tuve una franca ayuda en el capataz, pero no pudimos evitar fuga resto equipo.


  »Ordeno desembarcar todas las reses y trasladarlas a un corral en depósito, hasta recibir nuevas instrucciones».


  Le saluda cordialmente: Roy Lukas»


   


  El otro telegrama, decía:


   


  «Patrón:


  »Amplío telegrama del sheriff Ventilla. Abigeos huyeron al saberse descubiertos y por la dirección tomada, calculo que huyen hacia ésa. Salgo galope tendido con intención rebasarlos y llegar antes que ellos.


  »Sería interesante desplazarse equipo al camino para salirles al encuentro y acabar con ellos.


  »Entusiasmado éxito obtenido, espero que esta vez Delannoy no pueda evadir la cuerda.


  Hilary»


   


  Irish, rebosando satisfacción, comentó:


  —Este Hilary vale un mundo. Ahora mismo voy al rancho a poner en pie de guerra a mis hombres y adelantarlos en la ruta para cortarles el camino. No puedo desperdiciar la ocasión, si con ella acabamos con esos rufianes.


  Dorothy al oírle, volvió a sentir la misma inquietud que cuando el ranchero afirmó que pensaba acabar personalmente con Delannoy y cuándo le acompañaba hasta la puerta, suplicó:


  —Irish, ¿por qué se va a exponer de nuevo? Se ha salvado de un peligro y no debe buscar uno nuevo. Deje que sus hombres se entiendan con esos rufianes.


  —No sería leal, Dorothy, ellos luchan por mí y por mis intereses, si yo no doy ejemplo, ¿qué concepto formarán de mí?


  —Sí, comprendo, pero su vida. ¡Dios santo, sería algo terrible que la perdiese!


  Él, tomándola de la mano, murmuró:


  —¿Tanto le interesa mi vida, Dorothy?


  —Sí Irish, me interesa mucho.


  —Gracias, Dorothy. Usted también me interesa a mí mucho y sentía verdaderas ansias por decírselo. Es usted la mujer ideal con la que yo he soñado siempre y que no he encontrado hasta dar con usted.


  —Entonces si le intereso tanto, ¿por qué va a exponerla?


  —Porque es mi deber, pero le hago la promesa de no exponer más que lo justo. Yo también amo mi vida ahora más que nunca porque la amo a usted.


  —Gracias, Irish. Yo sólo sé decirle que sabré corresponder como merece.


  Él tomó la mano de ella, la besó con pasión y dijo:


  —Adiós, Dorothy, hasta pronto. Volveré, porque aquí dejo algo que vale más que todas las haciendas del mundo.


  Y veloz, salió al vano, saltó a la silla del caballo y a galope tendido se encaminó al rancho.


  Ya en los pastos dió cuenta a sus peones de los telegramas recibidos y de la posibilidad de salir al paso de los abigeos. Todos se ofrecieron como un solo hombre, pues ardían en ansias de vengar la caída de sus dos compañeros de equipo.


  Y como ahora ya no temían un nuevo golpe, Irish decidió dejar solamente un par de peones al cuidado de las reses y con los demás lanzarse a la senda para salir al encuentro del resto de la cuadrilla.


  Una hora después, al frente de sus hombres, ganaban la orilla del río para vadearlo por el mismo sitio que lo vadearan los abigeos cuando se llevaron su hatajo y salir a la senda al encuentro de los fugitivos.


  La noche les obligó a detenerse, pero como tampoco sus enemigos podrían avanzar y rebasarles en la oscuridad, la parada no les afectó mucho.


  Al amanecer tras un breve desayuno, reemprendieron la marcha. Un peón caminaba muy en vanguardia, oteando el horizonte y el resto abierto en guerrilla, trataba de cubrir la mayor cantidad de terreno posible, por si se salían de la senda evitando galopar por ella.


  Mediado el día, el peón regresó excitado.


  —Patrón—indicó—desde un otero, he descubierto un jinete a larga distancia, que viene acompañado de dos caballos más. En esos caballos, me ha parecido que trae heridos o muertos dos hombres. No sé si me equivoco, pero tengo esa sensación.


  Irish se apresuró a buscar un refugio para sus hombres. Un alto seto ocultaría a los caballos y desde allí podrían dejar llegar al caminante y darle el alto en el momento oportuno.


  Un cuarto de hora después el jinete a buen trote, apareció a los ojos del emboscado equipo y el ranchero que le atisbaba con el rifle preparado, al verle soltó una exclamación y gritó:


  —¡Si es Hilary, muchachos, es Hilary!


  El equipo abandonó el seto y galopó al encuentro del audaz capataz, quien sonriente avanzó hacia ellos.


  —Hola patrón—dijo—. Me ha dado usted un susto.


  —Adelante, valiente, ¿qué trae usted ahí?


  —Véalo. Son dos de los peones que quedaron en el poblado mientras los demás robaban las reses.


  —Diablos coronados ¿dónde los encontró?


  Ayer al anochecer topé con ellos, cuando galopaban. Los reconocí antes que ellos a mí y los saludé a tiros. Uno murió en el acto y otro aún vivió dos horas. Conseguí arrancarle algunas cosas y por él, supe que Delannoy les había enviado por delante a unirse con los demás, dándoles orden de esperarles en un bosque de Cayon City. Como he interceptado el mensaje, no hay miedo de que varíen la ruta.


  —Suponiendo que se atrevan a volver.


  —Se han atrevido. Puedo asegurar que vienen detrás de mí a una distancia de tres o cuatro millas, que es la ventaja que les he podido sacar caminando por unos atajos que me han permitido ganar terreno. Me parece que son ocho los que quedan de todo el equipo.


  —¿Ocho solo? Nosotros somos ahora doce y vamos a demostrarles que, aunque fuésemos menos, seríamos mejores que ellos.


  «Vamos a buscar un sitio propicio donde esperarles, para darles el alto y cortarles el paso. No hemos de dejar escapar ni uno solo, porque todos tienen que saldar por igual la muerte de vuestro compañero. Acordaos de él y cómo le mataron.


  Los peones apretaron las mandíbulas. Su patrón tenía razón y la muerte de su compañero, era un delito colectivo de aquellos rufianes, que tenían que purgar todos.


  Apresuradamente buscaron unos ribazos que se alzaban a no mucha distancia de la senda y acomodándose lo mejor que pudieron para no ser descubiertos a primera vista, se dispusieron a librar la pelea final.


  En tanto llegaban los abigeos, Irish que ardía en deseos de saber cómo había maniobrado su astuto capataz para descubrir las reses y llegar a tiempo de evitar el embanque, preguntó:


  —Dígame, Hilary, ¿cómo se las arregló para seguirles la pista sin ser descubierto?


  —Fue pura casualidad. En lugar de acampar de noche, seguí adelante para ganar terreno y de improviso en la noche descubrí unas hogueras. Eran esos granujas que habían acampado y estaban preparando su cena.


  «Aquello me sirvió para seguir un plan que me tracé. Dejé el caballo oculto y me arrastré como un lagarto hasta las proximidades del campamento. El terreno me favoreció y alcancé un lugar próximo a tres de ellos, que freían tocino sobre unas piedras. Hablaban entre sí y uno dijo:


  »—En cuanto lleguemos a Ventilla, Zoé tendrá todo preparado para embarcar estas reses, con las que ya estarán allí. Espero que, dentro de ocho días, el patrón nos dé nuestra parte y una vacación, de ocho días para gastárnosla. Más adelante ya veremos.


  »Y esto me bastó para saber a qué atenerme.


  »Sin pérdida de tiempo retrocedí y como pude, rodeé el campamento y galopé por delante de ellos, llegando a Ventilla con tiempo para avisar al sheriff de lo que se avecinaba. Poco después llegó el telegrama de usted y el sheriff se puso en campaña, para impedir que el tren ganadero saliese del poblado con rumbo a la divisoria.


  »Y cuando el equipo daba por concluida la carga, el sheriff llamó al capataz para pedirle la documentación que acreditase la propiedad del ganado y el destinatario.


  »Sorprendidos, no supieron qué hacer. El sheriff, conminó a los dos más próximos a entregarse y yo que estaba oculto entre unos cajones de mercancías, acudí en su ayuda y conseguimos reducirlos, pero el resto, al darse cuenta intentaron rescatar a sus compañeros disparando desde los vagones.


  »A los dos detenidos nos los sacudimos de dos duros golpes en la cabeza y auxiliados por los empleados del apeadero hicimos cara al resto de la cuadrilla. Ésta, sabiendo perdido el ganado, no esperaron a que les echasen mano y tras un intenso tiroteo, consiguieron emprender la fuga.


  »Inmediatamente dije al sheriff que iba a intentar seguir su rastro y que él se pusiese en comunicación con ustedes. Le di el texto de un telegrama para que lo enviase y a uña de caballo seguí el rastro de los fugitivos.


  —Conseguí descubrirlos como le he indicado y atajándoles les rebasé en tres o cuatro millas, hasta tropezar con ese par de sapos. Lo demás ya lo sabe.


  —Bravo, Hilary, ha cumplido usted a maravilla mi encargo y le será tenido en cuenta. Aquí las cosas han marchado regular hasta última hora. Es largo de contar y sólo le diré, que, por haber herido al sheriff, tuve que hacerme cargo de la estrella, lo que me sirvió para echar mano al, bestia de Jim, único que quedaba en el poblado y más tarde, para acorralar de tal forma a Delannoy, que cuando se vio perdido y sin escape, optó por buscarme y me encontró.


  » En la plaza, frente a las oficinas, cayó con dos balazos en el pecho y con esto terminó la pugna. Ahora sólo faltaba acabar con esos rufianes y luego ir a recoger las reses retenidas en Ventilla. A lo mejor, el resto del ganado que iban a embarcar, también es procedente de algún otro robo y eso que saldrán ganando los perjudicados.


  » En cuanto a las reses que nos robaron anteriormente, Delannoy tenía cincuenta y cinco mil dólares depositados en el banco, cantidad que yo impedí, que se llevase. Reclamaré el valor de esas reses, puesto que fue él quien se apropió de ellas.


  Hubo un momento de silencio y en él, se captó un rumor que se aproximaba. Hilary tenso, advirtió:


  —Deben ser ellos, patrón. No podían tardar más al galope que llevaban.


  —¡Atención! —ordenó el ranchero—. Nada de precipitarse y cuando estén a tiro, disparar sobre ellos. Son hombres que no merecen el honor de la defensa.


  Los revólveres empuñados con firmeza, brillaron en las manos morenas y callosas de los peones y éstos con los ojos fijos en la senda esperaron.


  Poco más tarde aparecían los primeros jinetes. Galopaban desordenadamente, distanciados entre sí, según la resistencia y velocidad de sus monturas, y esto significaba un contratiempo para Irish, porque dada la formación, sólo podrían sorprender a dos de ellos que eran los que galopaban en vanguardia bastante adelantados.


  Pero siempre serían dos menos. Después, según la actitud que tomasen los demás, así procederían.


  Los dos jinetes avanzaban raudos y ya se acercaban al ribazo para rebasarlo. Irish no vaciló y disparó el primero sobre el más próximo, al tiempo que, como un eco, sus hombres tomaban como blanco al segundo.


  Ambos bien alcanzados, salieron despedidos de las sillas al movimiento de contracción al sentirse heridos. Los caballos, asustados, siguieron galopando libres de jinete y los dos rufianes se retorcieron en el polvo de la senda, como salamandras, hasta quedar rígidos después de recibir una nueva descarga.


  El resto de los abigeos, al darse cuenta del peligro que les esperaba en aquella trágica ruta, no quisieron ni saber el número de enemigos, ni pelear. El instinto sólo les impulsó a huir. Tirando de las bridas, intentaron volver grupas para escapar de nuevo.


  Pero la voz imperiosa de Irish, ordenó:


  —¡A caballo! No hay que dejar escapar ni uno.


  El equipo en pleno saltó a las sillas y un pelotón de jinetes revólver en mano se lanzó como una tromba tras los fugitivos.


  Éstos, que por lo agobiante de la huida habían abusado de la resistencia de sus monturas, no podían competir en velocidad con sus perseguidores y en muy breve espacio de tiempo, se vieron al alcance de los colts de los vaqueros, que empezaron a vomitar plomo a sus espaldas.


  Y al darse cuenta de que les iban a cazar sin remisión optaron por dar la cara y vender a alto precio sus vidas. Si estaban expuestos a caer, caerían matando.


  Pero la maniobra de dar vuelta a los caballos para presentar batalla, era peligrosa. Había que frenar la marcha presentarse de flanco, y teniéndoles tan encima, aquellos segundos de la maniobra podían ser fatales.


  Y lo fueron, porque antes de poder dar la cara, tres habían encajado plomo cuando maniobraban en círculo para volver grupas. Los otros dos consiguieron al fin presentar los cañones de sus colts, pero concentrando sus disparos sobre ellos, no les permitieron más que disparar una sola vez.


  Cinco minutos después, los cinco, aparte de los dos que habían quedado en la senda yacían en tierra. Tres habían muerto y los otros dos estaban tan fieramente alcanzados, que su muerte era cuestión de minutos.


  Allí había acabado la feroz pugna con Delannoy y sus abigeos. Era el triste y obligado final de casi todos los que creyendo burlar fácilmente la ley, apoderándose de lo ajenos terminaban por tropezar un día con aquella ley inflexible, a la que habían dado poca importancia.


  Irish satisfecho de la jornada, pues la maniobra le había permitido no tener un solo herido en su equipo, ordenó recoger todos los caballos y cargar en ellos los cuerpos de los rufianes. Quería llevarlos al poblado para que todo el mundo viese sus cadáveres y se convenciesen de que las acusaciones que su equipo había estado lanzando contra ellos, no eran calumnias ni fantasías, sino realidades entonces difíciles de probar.


  La entrada en el poblado de aquella trágica caravana, conmocionó al vecindario en pleno. Todos se echaron a la calle a contemplar con horror el paso de los caballos balanceando los contraídos cuerpos de los abigeos y el ranchero, una vez que los paseó por la calle principal, dió orden a su capataz de que los condujese al cementerio, donde los dejarían para ser enterrados en una fosa común. Tipos así, ni aún muertos merecían beligerancia, ni contacto con el resto de los fallecidos.


  Irish, entre tanto, penetró en las oficinas y se dirigió a la alcoba del sheriff. Éste, incorporado en el lecho, le miró al entrar y exclamó:


  —Señor Irish, ¿ya de vuelta?


  —Sí, sheriff, vengo a devolverle su estrella, pues ya no es necesario, que la usufructúe.


  —Eso, ¿quiere decir que todo acabó?


  —Todo. No se ha salvado ninguno de ese maldito equipo. Dos están presos en Ventilla, dos se los cargó Hilary al regreso, cuando huían de aquí para ponerse en contacto con los demás avisándoles que no volviesen y siete los hemos cazado al interceptar la senda. Paradójicamente, sólo ha quedado uno para con él ahorcar simbólicamente a todos. Me refiero a Jim, que está en sus jaulas.


  —Pues le ahorcaremos señor Irish y en plena plaza para que todo el mundo lo vea. Es el placer que me reservo para el día que pueda abandonar el lecho y reintegrarme a mí cargo. Ahora, ¿qué piensa hacer usted?


  —Tengo que marchar a Ventilla a recoger mis reses y volverlas a los pastos, pero antes, voy a acercarme a la villa del señor Henoux. Allí están esperando con ansia noticias de este último acto del drama y quiero calmar su angustia.


  —¿La de Henoux, o la de su hija?


  —La de los dos, pero sobre todo la de Dorothy.


  —¡Ya! Eso quiere decir que no tardaremos en tener boda de rumbo.


  —Pues, si, señor. Si el padre de ella no se opone, espero que en breve sea el colofón a este estado de cosas, que ha constituido una horrible pesadilla para mí.


  —Pues le felicito, porque toda buena obra debe tener su premio y en este caso, el premio no puede ser más valioso.


  —Un premio que no creí merecer, pero algunas veces el destino nos otorga ciertas compensaciones. Bien, sheriff, le dejo. Veo que se repone usted con velocidad de sus heridas y lo celebro de corazón.


  —Yo también celebro que haya salido usted con bien de este trance. Su exhibición de la estrella ha sido fugaz, pero ¡diablos!, no ha podido ser más fructífera y beneficiosa.


  El ranchero no quiso oír más elogios y abandonó las oficinas para galopar a la villa de Henoux, donde Dorothy se sentiría agobiada por la incertidumbre de lo que pudiese haberle sucedido.


  Pero antes de detenerse ante la verja, ya había sido descubierto por la joven, que acodada en la ventana llevaba horas y horas registrando el paisaje con ansia angustiosa.


  Dorothy al descubrirle avanzando, abandonó su observatorio y descendió como una gacela, gritando:


  —¡Papá! ¡Papá! Irish, es él, al fin vuelve.


  Y sin detenerse a más, salió al vano, abrió la verja y corrió al encuentro del jinete.


  Éste frenó y saltó de la silla para caer en los brazos de ella.


  No hubo palabras, porque la emoción las truncaba. Sólo hubo un abrazo intenso, unas lágrimas de felicidad en los ojos de ella y una sonrisa de amor en los labios de él.
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